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Introducción 


¿Por qué Las Estancias? Me preguntaron al presentar la propuesta de 
investigación, y lo siguen haciendo cada vez que hablo de ella. Este ba- 
rrio, ubicado en el extremo oriental de la comuna 8 (Villa Hermosa) de 
Medellín, no figura en el imaginario como un territorio que pueda ofre- 
cer algún valor patrimonial; de hecho, me atrevería a afirmar que la 
mayoría de las personas no sabe ni siquiera dónde queda. Debo decir, 
por tanto, que este es un interés muy personal, y que, en la búsqueda 
de respuestas para mí, encontré que podía tener importancia para mu- 
chas otras personas, incluso para la ciudad. Explicarlo será posible a 
partir de mi experiencia de vida. 

Nací y viví en el barrio Caicedo hasta los ocho años, edad a la que 
me fui a vivir a Las Estancias por cuatro o cinco años; luego nos mu- 
damos a Villa Lilliam, parte baja, por un par de años más; después me 
cambié a Villatina y algunos años más tarde decidí volver a Las Estan- 
cias. Las mudanzas son algo normal, especialmente si no se tiene casa 
propia, pero no era mi caso. Lo que hace singular esta experiencia es 
que pese a haber recorrido todos esos barrios ¡siempre había vivido en 
la misma casa! 

¿Cómo es posible vivir por treinta años en la misma casa y haber 
cambiado cuatro veces de barrio? La explicación es sencilla: no fue 
mi casa la que cambió de barrio, fue mi comprensión del territorio la 
que se fue ajustando conforme recibía nueva información. Para que se 
entienda habrá que detallar un poco más la historia. 

Cuando tenía ocho años empecé a jugar fútbol en un equipo del ba- 
rrio. El entrenador, en ese entonces, nos dijo: «Este equipo se llama 
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Las Estancias porque es el nombre del barrio». Hasta entonces yo vivía 
en Caicedo, todos a mi alrededor se referían al barrio como Caicedo, 
la ruta del bus que tomaba era la 093 de Caicedo, e incluso iba a misa 
a la iglesia de Caicedo. ¿Por qué el entrenador le cambiaba el nombre 
al barrio? Cuando se lo pregunté, el profe Fabio Ramírez me explicó: 
«Lo que pasa es que Caicedo es un barrio muy grande y está dividido en 
sectores, y este se llama Las Estancias». A esa edad la respuesta fue 
comprensible y aceptada sin resistencia, vivía en Caicedo sector Las 
Estancias, pero pronto el asunto se haría más complejo. 

El equipo al que había entrado de niño se convirtió en el Club De- 
portivo, Social y Cultural Chiminangos, y yo, con escasos catorce años, 
hacía parte de su junta directiva. Como integrante de una organización 
comunitaria empecé a participar de reuniones y encuentros donde co- 
nocía líderes de las juntas de acción comunal (JAC) y me percaté de 
que Las Estancias no tenía. O eso creía, hasta que un día «mamá Luz», 
como se conoce a Luz Edna García Copete, presidenta por entonces 
de la JAC Villa Lilliam, parte baja, me confirmó que mi casa, el club y 
hasta el templo, hacían parte de la jurisdicción de esta acción comunal. 
Así las cosas, yo vivía en Villa Lilliam, parte baja, ¿o no? 

Inmerso en la dinámica juvenil de Medellín de mediados de los años 
90, fue inevitable participar en la elección del primer Consejo Muni- 
cipal de la Juventud (CMJ). Parte de la preparación para este acon- 
tecimiento fue el reconocimiento territorial de la ciudad. Dado que la 
elección se realizaría por comunas, dedicamos mucho tiempo a iden- 
tificar los barrios y sus delimitaciones de acuerdo con la cartografía 
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oficial del Departamento Administrativo de Planeación Municipal. El 
primer ejercicio: ubicar nuestra casa en el mapa. Hacerlo no fue difícil, 
pero entonces me percaté de algo nuevo, mi casa no se encontraba en 
ninguno de los barrios que había creído hasta entonces. Mi casa —la 
de mis padres— quedaba frente a la quebrada La Castro, hacia el occi- 
dente, y según el mapa que tenía ante mis ojos, esta quebrada marcaba 
el límite entre Las Estancias y Villatina, a oriente y occidente del cauce, 
respectivamente. Por lo tanto, yo estaba del lado de Villatina. Ahora no 
era lo que alguien decía; había un plano, un documento que formaliza- 
ba a qué barrio pertenecía, y me mostraba que por dieciséis años no 
había sabido dónde estaba parado. 

Pero entonces me asaltó otra duda, ¿puede estar equivocada la nor- 
ma? Porque en mi cotidianidad, yo no vivía en Villatina; de hecho, entre 
ese barrio y el mío había un tercero: San Antonio. Socialmente, cada 
uno se concebía como un barrio autónomo y claramente diferenciado 
de los otros. El asunto era confuso, todos no podían tener la razón, 
pero tampoco podía demostrar que estuvieran equivocados. Durante 
esos años se adelantó, por parte de la Consejería Presidencial para 
Antioquia, la construcción del programa Núcleos de Vida Ciudadana. 
La integración de líderes de todos los barrios hasta ahora menciona- 
dos, y otros más, acordó que el lugar que los concentraba a todos era 
Las Estancias y construyó la Casa del Deporte y la Cultura en medio de 
las escuelas y las canchas de mi barrio. 

Así, cuando en 1999 la ciudad vivió la primera experiencia de pre- 
supuesto participativo, en lo que se conoció popularmente como Plan 
Operativo Anual de Inversiones [POAI), y había que inscribirse según 
el barrio, volví a vivir en Las Estancias —sin importar lo que dijera el 
decreto de división politicoadministrativa e inventario de barrios del 
Departamento Administrativo de Planeación—. Allí supe que la con- 
fusión no era solo mía, muchos llegaban al salón que en el evento le 
correspondía al barrio Caicedo y, como no eran reconocidos por los 
demás como «vecinos», eran enviados a los respectivos salones de Las 
Estancias, Villa Lilliam, San Antonio y otros barrios considerados por 
sus habitantes como sectores de Caicedo. 

Con la formulación de los planes de ordenamiento territorial (POT), 
se incorpora en la comprensión del territorio la noción de centralidad; 
porciones de ciudad que se identifican y clasifican en un subsistema 
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jerárquico, desde el ámbito metropolitano hasta el barrial, que el actual 
POT explica así en su Artículo 211: 


Las centralidades son lugares del territorio con una fuerte capaci- 
dad de atracción de personas, donde se producen elevados intercam- 
bios de bienes y servicios que actúan como espacios multifuncionales 
de diferentes escalas. 


El subsistema de centralidades es una red policéntrica de espacios 
multifuncionales de diferentes escalas, donde se articulan de manera 
sinérgica los sistemas públicos y colectivos con la estructura socioeco- 
nómica urbana y rural, albergando una amplia mixtura de usos e inten- 
sidad en la ocupación del suelo, generando tensión espacial y funcional 
en el territorio, según su capacidad para la prestación de servicios y 
generación de flujos de personas e intercambios de bienes. 


Las centralidades, además de prestar servicios a las comunidades 
son esenciales en la producción y desarrollo del capital social, la cien- 
cia, la tecnología y la innovación (Alcaldía de Medellín, 2014). 


Desde la formulación del primer POT, en 1999, el sector de Las Es- 
tancias, el que reconocía, en el que había vivido, aparece como una 
centralidad de jerarquía barrial, y ha sido reafirmada esta categoría 
en las sucesivas revisiones de 2006 y 2014. Esto significa que, aunque 
no viviera en el barrio Las Estancias según el decreto municipal que 
establece el inventario oficial de comunas y corregimientos, barrios y 
veredas, sí lo hacía en la centralidad Las Estancias. Así las cosas, más 
allá de cuestionar la razón o la pertinencia del nombre con el que se 
conoce un territorio, o si yo vivía en un barrio u otro, el interés que me 
embarcó fue el de comprender cómo se configura la ciudad y cómo se 
normaliza, descifrando un complejo proceso de interacciones sociales, 
políticas, económicas y culturales que van decantándose en la ciudad 
donde vivimos. 

La intención de este ejercicio es escudriñar y tratar de contribuir a 
la comprensión de cómo se constituye el territorio urbano y sociocultu- 
ral de la centralidad Las Estancias; además de buscar elementos sus- 
ceptibles de ser considerados patrimonio de la ciudad, en tanto existen 


como referentes de identidad, cultura y significación que perduran en 
el imaginario, incluso de manera tangible. A través de este caso se lla- 
ma la atención de diversos territorios que pasan desapercibidos en la 
reflexión del patrimonio cultural de Medellín, por cuenta, básicamente, 
de su consideración actual de barrios populares o de baja estratifica- 
ción, ante la idea imprecisa de que la ciudad creció expandiéndose del 
centro a la periferia, que supone, en consecuencia, que la historia de 
los barrios periféricos se limita a su conformación reciente, sin anali- 
zar sus relaciones con los procesos de ocupación precedentes. 

Esta publicación obedece a un proceso de investigación en curso, 
apoyado por la Secretaría de Cultura Ciudadana en la convocatoria Arte 
y Cultura para la vida 2016, en la categoría: Beca de investigación so- 
bre patrimonio cultural de Medellín, para una fase inicial denominada: 
Indagación y sistematización documental sobre el proceso de confi- 
guración urbana y sociocultural de la centralidad Las Estancias, cen- 
tro oriente de Medellín. Por esta razón, la reflexión contenida en este 
texto, más que presentar conclusiones o ser un ejercicio monográfico 
que dé cuenta de la historia de este sector de la ciudad, expone los ele- 
mentos identificados como variables sobre las que se adelanta el aná- 
lisis y la interpretación de la información compilada, es decir, apunta a 
construir hipótesis de cómo se han configurado históricamente los nú- 
cleos urbanos en el territorio, las dinámicas sociales correspondien- 
tes a cada época, la acción de las dirigencias a través del tiempo y los 
elementos susceptibles de valor patrimonial. Contiene cuatro apartes 
que nacieron con la expectativa de ser artículos independientes, pero 
que, gracias a la decisión de la Secretaría de Cultura Ciudadana de pu- 
blicar los resultados obtenidos, fueron ajustados para dar coherencia 
y unidad temática al libro. El primer aparte se enfoca en la importan- 
cia de las denominaciones y su valor patrimonial; el segundo aborda 
las acciones de las dirigencias y cómo estas determinan el territorio 
y la dinámica social; el tercero recoge las acciones ciudadanas como 
ejercicios de autodeterminación del territorio que habitan; y el cuarto 
explora una temporalización del proceso de configuración territorial a 
manera de genealogía de la centralidad Las Estancias. 


Capítulo 1. 
El nombre como patrimonio o por qué 
no es lo mismo Caicedo que Las Estancias 
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Esta primera parte aborda la importancia de los nombres asignados a 
los lugares, bien como gesto de poder ejercido por la propiedad, o como 
apelativo informal que con el tiempo instaura toponimias. Las denomi- 
naciones del territorio transmiten una información relevante que permite 
ubicarlas en un momento de la historia, en una práctica social o como 
referencia a la mentalidad o el imaginario de un grupo social. También 
las denominaciones transitan, desaparecen, se desplazan o se trans- 
forman, conservando o distanciándose de los significados precedentes. 
Empezando por el nombre de la centralidad, y continuando por el de 
algunas quebradas, sectores y establecimientos, indagamos en el valor 
del nombre como hecho urbano y como referente de identidad que puede 
considerarse patrimonio inmaterial, que distingue inequívocamente un 


lugar de otro y, en consecuencia, una comunidad de otra. 
El nombre 


El nombre es una convención que posibilita el entendimiento y, como 
cualquier otro concepto, persigue ser inequívoco en los procesos de co- 
municación. Es claro, también, que las denominaciones, si bien pueden 
tener un significado por sí mismas, también poseen una significación 
acorde con el proceso y el contexto de nominación, respondiendo a la 
motivación por la que se escoge uno u otro nombre, tanto si hablamos 
de personas como de lugares. Por si fuera poco, tales denominaciones 
también alcanzan una significación a partir de la interacción que se 
ejerce en torno a ella, de tal forma que un nombre propio carga con un 
amplio espectro de significantes en la sociedad. Los nombres de los lu- 
gares, a los que llamamos toponimias, constituyen puntos de referen- 
cia territorial y social que, de acuerdo con el devenir de los colectivos 
sociales, adquieren relevancia e incluso valor simbólico, trascendiendo 
la época y la comunidad que ha construido su significación primigenia. 


Li 
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En el caso que abordamos, el de Las Estancias, existe un conjunto de 
toponimias que interactúan de forma dinámica para la configuración 
de los imaginarios sociales frente a este lugar. 

Para las ciencias puras, esta relación de toponimias y territorios es 
saldada con el uso de coordenadas, haciendo que independientemente 
de cómo sea nombrado un lugar por diferentes actores, la ubicación de 
referencia sea exacta, y esto se ha trasladado a las prácticas sociales 
con el establecimiento de códigos como las direcciones. Pero la ins- 
tauración de este tipo de órdenes se salta con facilidad la comprensión 
de los fenómenos sociales y su incidencia en el territorio, disolviendo 
la memoria de los lugares en una especie de «contaminación de los 
recuerdos» que impide compartir los códigos de la comunicación. 


Significado del nombre Las Estancias 


A decir de diferentes habitantes tradicionales de Las Estancias, este 
nombre le fue dado al barrio porque en el pasado fue el asiento de una 
estancia de panela, sin que ninguno pueda dar precisión sobre este 
establecimiento. A juzgar por la manera como se refieren a esta, la 
estancia es una unidad productiva, de tipo agrícola, que en este caso 
se dedicaba al procesamiento de la caña. Se abre entonces una incóg- 
nita: si allí existió una estancia, ¿por qué el lugar se bautizó en plural 
y no en singular? La respuesta obvia es que la denominación no nació 
en alusión a un establecimiento específico sino a un área en el que se 
agrupaban varias de estas unidades. 


La revisión de la literatura y los archivos históricos nos confirma 
que en torno al camino de Rionegro se establecieron, a lo largo del si- 
glo XIX, «estancias de pequeña extensión, rodeadas de pastos, gramas, 
árboles frutales y nativos, además de las áreas dedicadas a la produc- 
ción de panela y mieles, es decir, los establecimientos de los trapi- 
ches» [González Escobar, 2007), y dichas parcelaciones se extendían 
desde los alrededores de La Toma hasta la cascada Bocaná, en Media 
Luna. Se muestra aquí la primera acepción del término «estancia», 
utilizada desde la época de la colonia, y que se refiere a las áreas del 
territorio destinadas a la producción agrícola, a diferencia de los «ha- 
tos» que son las haciendas dedicadas a la ganadería. Esta compren- 
sión del término se puede leer en bibliografía anterior, como el informe 
que levantara don Miguel de Aguinaga, a propósito de la fundación de 
Medellín, y que fue fechado el 25 de junio de 1676: 


Es tan fértil que se dan de los frutos y frutas de tierra caliente y fría 
en el distrito de diez leguas que tiene de población. Hay treinta hatos 
con sus rancherías y estancias sin muchas familias agregadas a ellos 
por no tener tierras propias cuyo número deben de [sic] llegar a cuatro 
mil almas entre chicas y grandes y por tener bastimento de cosecha 
promete más duración que las otras tierras de oro donde el bastimento 
entra de acarreo. (Restrepo Uribe, 1981). 


Por otra parte, el término «estancia» también se refiere de forma 
específica al establecimiento central desde el que se realizan las ope- 
raciones administrativas de la hacienda agropecuaria, indistintamen- 
te si es agrícola o ganadera, funcionando como sitio de permanencia, 
tanto para vivienda como para acopio de la producción y atención del 
personal agregado a la propiedad. En el mencionado reporte de Miguel 
de Aguinaga se hace alusión a «rancherías» y «familias agregadas», 
lo que conduce a la posibilidad de interpretar la relación social con el 
nombre de las estancias, no a partir de las parcelaciones en sí mismas, 
sino con las construcciones destinadas a estancias en las diferentes 
propiedades y que, con la expansión urbanística de la ciudad, fueron 
simplemente reconocidas como fincas. Al respecto, Carlos Escobar, al 
hablar de los barrios para finales del siglo XIX, nos da luces sobre una 
de estas fincas: 
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Alrededores de Medellín. Autor anónimo. Archivo Biblioteca Pública Piloto. 


[...] el que servía de viejo camino que nos conducía a la población de 
Rionegro; callejón que principiaba en el puente de «La Toma» y termi- 
naba en Bocaná, hoy alto de «Santa Elena» en donde se alzaba a uno 
de sus lados la hermosa finca de propiedad de don Juan Pablo Arango, 
caballero que fue gobernador del Departamento de Antioquia; finca lla- 
mada de Santa Lucía. [Escobar G., 1946). 


La finca a la que se refiere se mantiene en pie, y su «casa grande» 
es conocida en la actualidad como Campos de Gutiérrez. «La casa fue 
construida, según tradición oral en 1853, y habitada por el matrimonio 
formado por Juan Pablo Arango y María Josefa Santamaría» [Peña Os- 
pina y Bermúdez, 2015). Como esta existieron otras edificaciones que 
durante el siglo XIX sirvieron de punto de referencia a lo largo del ca- 
mino de Rionegro, pero unas fueron destruidas para dar paso a nuevas 
construcciones, o fraccionadas para nuevos aprovechamientos, como 
puede interpretarse en un contrato de la Personería de Medellín de 1927 
en el que dice: «El Municipio da a Zapata, en calidad de arrendamiento, 
uno de los apartamentos de la casa grande “El Molino” situada en el 


barrio “Las Estancias”, de propie- 
dad de la Empresa de Energía Eléc- 
trica» (Personería, 1927). En otros 
contratos de la Personería, entre 
1926 y 1930, sobre las propieda- 
des de El Molino, se hace alusión a 
apartamentos numerados del 1 al 6 
| y también a salones, mencionan la 
casa grande, la casa pequeña y el 
edificio, y pasan de hablar del pa- 
raje Las Estancias al barrio Las Es- 
tancias, dejando claro que en algún 
momento anterior pasó de ser una 
denominación genérica a un nom- 
bre propio. 

Ahora bien, estancias como es- 
tas —entendidas como área o como 
edificación— existieron a lo largo y 
ancho del valle de Aburrá, sin em- 
bargo, solo en este sector de la ciu- 


Casa grande de la finca Santa Lucía, conocida hoy como Campos 
de Gutiérrez. Recorrido con la Corporación de Cami- 


nantes y Guías Ecológicos Patianchos, 16 de julio de dad se experimentó la generación 
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de la toponimia, lo que pudiera im- 


plicar un alto grado de reconocimiento de este conjunto de estancias, 
y muy posiblemente desde épocas lejanas, para que lo que pese en el 
recuerdo sea la dinámica y no la referencia a los individuos que las po- 
seyeron originalmente. Si buscamos algunos de los propietarios de tie- 
rra a finales del siglo XIX, encontramos hombres de negocios y políticos 
como Coroliano Amador, Rudesindo Echavarría y el ya mencionado Juan 
Pablo Arango, quien fuera gobernador entre 1898 y1899. También a Ana 
María Escobar, esposa de Alejandro Ángel Londoño, importante hom- 
bre en la internacionalización del café de Colombia, quienes emigraron 
a Estados Unidos en 1906 y cuyo hijo, Alejandro Ángel Escobar, llegó 
a ser ministro de Agricultura en 1950. Para ellos y sus descendientes 
esta zona constituyó una oportunidad de industria y aprovechamiento 
inmobiliario, así que el reconocimiento del sector por sus estancias fue 
anterior a su época, al punto que sus propiedades, adquiridas o here- 
dadas, ya se referenciaban por encontrarse en Las Estancias, aunque 
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con el paso de los años pasaran a denominar nuevos barrios. Para ci- 
tar dos ejemplos tenemos a Santa Lucía y Miraflores, nombres con que 
se conocían sendas fincas de Juan Pablo Arango y Coroliano Amador, 
respectivamente, cuyos accesos originales se encontraban por el viejo 
camino de Rionegro. 

Hay una tercera acepción al término de estancia, el más genérico de 
todos, y es el que se refiere a la permanencia en un lugar determinado. 
Emerge en este sentido otra interpretación plausible del surgimiento 
del nombre de Las Estancias asociado a este sector de la ciudad. Como 
ya se ha anotado, el camino de Rionegro es el eje de referencia de esta 
zona para los siglos XVIII y XIX, y existen múltiples referencias a «para- 
jes» en su entorno que marcan un punto de inflexión para los viajeros, 
bien que llegaran o partieran de la ciudad, más si tenemos en cuenta 
que esta era la principal conexión de Medellín con la capital del país. 
Entre los que se pueden ubicar de manera precisa se encuentran el 
paraje Bocaná (Bernal Nicholls, 1979] y el paraje Las Perlas (Betancur, 
1925), para los que sirven de referencia una cascada y un puente al pri- 
mero, y unos charcos y una planta eléctrica al segundo. Sin embargo, 
las menciones al paraje Las Estancias se ubican en diferentes latitu- 
des, una de ellas la ya aludida casa de El Molino (Personería, 1926), y 
otra muy cerca al puente de La Toma, como lo evidencia otro contrato 
de la Personería, esta vez para el funcionamiento de una escuela: 


Posada da en arrendamiento al Municipio de Medellín, y este toma a 
aquel, por el término de un año contado de esta fecha inclusive en ade- 
lante, y con destino a la Escuela Alternada del paraje «Las Estancias» 
de esta cabecera, una casa de tapias y tejas con solar correspondiente, 
fronteriza a la vía pública conocida con el nombre de «Calle Ricaurte», 
local que es el mismo que sirvió el año pasado y en parte del presente 
para la Escuela de varones que allí funcionó. (Personería, 1920). 


En esta alusión al paraje Las Estancias, la ubicación toma como re- 
ferencia la calle Ricaurte, es decir la calle 51, y de acuerdo con otros 
documentos relativos a la Escuela Alternada Las Estancias, cuyos re- 
gistros abordan el periodo entre 1910 y 1923, se precisa el cruce con 
la calle Barrientos, es decir la actual carrera 31, y que coincide con la 
actual Institución Educativa Manuel José Cayzedo. 
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Quebrada La Castro. 
“La Castro - Nace por los lados del 
punto llamado “Media Luna” y de ella se 
servían los vecinos de Las Estancias y 
Bocaná; cuando se necesitó agua para la 
primera planta eléctrica, se incorporó el 
caudal de La Castro al acueducto de esta 
planta”. 
Lisandro Ochoa 
Cosas viejas de la Villa de la Candelaria 


Fotografía: Fotografía Rodríguez. 1889-1995 


Biblioteca Pública Piloto / Archivo Fotográfico. 
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Por último, entre los puntos de paraje aludidos en esta porción del 
camino de Rionegro, entre La Toma y Bocaná, se encuentra el asociado 
a la quebrada La Castro, el afluente de mayor importancia en la zona, 
pues como expresa Manuel Uribe Ángel: «Son tributarios de Santa He- 
lena muchos arroyos de poca consideración, de los cuales solo mere- 
cen ser citados el de La Castro, que le entra por la margen derecha, y 
los de La Espadera y Palencia, por la izquierda» (Uribe Ángel, 1885). 
Su reconocimiento en la ciudad está dado por su importancia para el 
abastecimiento de agua potable, por cuanto: 


El Medellín aldea dependía, como vimos, de las quebradas Santa 
Elena y La Palencia, y un poco después de La Castro y La Loca, al cos- 
tado norte de la Santa Elena. Las conducciones eran precarias, en ace- 
quias apenas parcialmente cubiertas, o en atanores de barro, todo por 
gravedad; la circulación de agua a presión simplemente no se concebía 
(Botero Gómez, 1994). 


Y también hay alusión a una «finca» conocida con el mismo nombre 
de La Castro, y que referencia Carlos Escobar en el libro Medellín hace 
60 años, sin mayores detalles de propietarios o época de construcción, 
pero que ha de ser antigua, desde que Tomás Carrasquilla se refiriera 
a estos contornos como «barracas de pobres», entre los que cuenta 
los rincones de La Castro y La Canguereja, esta última coincidente 
con el punto de ubicación antes enunciado de la Escuela Alternada 
Las Estancias. 


Otras denominaciones 


Hay otras toponimias de permanencia histórica en el territorio, aunque 
algunas prácticamente están extintas en la cotidianidad de los barrios. 
Tenemos los nombres de «Aná» y «Bocaná», que tienen un origen indíge- 
na, y que desafortunadamente sus significados no son de conocimiento 
público por la desaparición de los nativos del valle y su lengua. Con el 
primer nombre se denominaba la quebrada ahora conocida como Santa 
Elena, y con el segundo al lugar de la cascada que marca el cambio de ni- 
vel en la cordillera. Junto a nombres como Aburrá e Iguaná, son las pocas 
evidencias que nos quedan de la lengua de los habitantes de este valle. 
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Otra toponimia que existe de forma centenaria es «La Castro», 
nombre con el que se reconoce la quebrada que atraviesa la centra- 
lidad de Las Estancias y que aparece en referencias frecuentes desde 
comienzos del siglo XIX. Es posible que haga alusión a Pedro de Castro, 
creador de la primera escuela de la ciudad en el siglo XVIII. Solo con un 
minucioso rastreo notarial podrá verificarse por qué un apellido castizo 
aparece relacionado a este territorio, ya que la costumbre de reconocer 
lugares con nombres o apellidos está asociada a la propiedad y la habi- 
tación del territorio. Para los espacios no habitados se recurría a otras 
referencias de tipo geográfico o de cualidad peculiar. 

En este sentido, aparecen otros nombres como La Mica, El Caunce, 
Los Arrayanes, El Ceibo y Las Mirlas, que aluden a cualidades del te- 
rritorio como productos minerales, especies de árboles y pájaros. De 
estos dos primeros aparecen referencias que los asocian al territorio 
desde el siglo XIX; Manuel Uribe Ángel refiere que al subir por el cami- 
no de Rionegro se ven por toda la cuesta láminas delgadas y pequeñas 
de mica, de ahí que no sea extraño que con este nombre se identifique 
una de las quebradas que desemboca en la Santa Elena, un centenar 
de metros más arriba de donde lo hace La Castro, quebrada que des- 
ciende del sector de Villa Lilliam y delimita otro sector conocido por la 
comunidad como La Arenera. Asimismo, el caunce es un árbol en torno 
a esta ruta que sobrevivió «la cólera del leñador y el cosechero» en pa- 
labras de Uribe Ángel, y pronto se hizo toponímico, como lo evidencia el 
Indio Uribe cuando, refiriéndose al poeta de Antioquia un día antes de 
su exilio, dijo: «Levantaron sus manos la casita del Caunce» [Escobar 
Calle, 2003). 


Explicando tránsitos 


Cuando el nombre es otorgado a un referente inamovible como un ac- 
cidente geográfico, su preservación en el tiempo es previsible; sin em- 
bargo, los territorios tienden a «moverse» de acuerdo con las dinámi- 
cas sociales que los determinan, como el poblamiento y la prestación 
de servicios. Con relación al poblamiento, no nos referimos estricta- 
mente a la ocupación del territorio, sino más bien al tipo de ocupación 
de este. Ya vimos cómo Las Estancias alude a la presencia de estancias 
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de pequeña extensión a lo largo del camino, pero esto no explica el 
afincamiento del nombre al lugar donde ahora se halla la centralidad, 
por cuanto podría haberse asociado a cualquiera de todas las estancias 
presentes en el camino. De allí que debamos preguntarnos por qué la 
toponimia se aferró específicamente a este lugar. Podemos responder 
que fue por la estancia corta que los viajantes realizaban a la vera del 
camino antes de emprender la cuesta —o recién terminarla—, en un 
punto medio entre Medellín y el alto de Santa Elena, la que acentuó la 


En el anterior plano se observa cómo la trama urbana ya ha superado el sector de La Toma. El territorio nombrado como Las Estan- 
cias tiene su principal concentración urbana en el sector conocido actualmente como La Estrechura y uno secundario en el sector El 
Molino. Hay otra concentración urbana correspondiente a Las Perlas, pero el nombre que se evidencia es Ratón Pelado, que se asocia 
a la parte media de la ladera conocida hoy como barrio El Pinal. El plano se corta abruptamente antes de la quebrada La Castro. 
Detalle del plano topográfico de la ciudad de Medellín, 1947 (sobre fotografía aérea de 194.3). 
Instituto Geográfico, Militar y Catastral. CO AHM, Depósito 5, Planoteca A, Bandeja 16, Folio 15. 


Vemos entonces un comportamiento inverso en la generación de la 
toponimia al que sucede cuando el nombre de un punto se expande a 
un radio de acción, como ocurre, por ejemplo, con «La Toma», que sin 
importar las disposiciones administrativas de delimitación, las dinámi- 
cas sociales de organización o la prestación de servicios, el punto de la 
toma del acueducto fue delegando la denominación al puente y de allí 
al entorno, y es reconocido inequívocamente en el ámbito social, pues, 
aunque para la municipalidad de un lado del puente es la comuna 8 y 
del otro es la comuna 9 (Buenos Aires], o de un lado pertenece al barrio 
Sucre y del otro al barrio Caicedo, estas referencias se hacen innecesa- 
rias porque el punto es inequívoco. 

Para el caso de Las Estancias sucede que en principio su nombre se 
Usa para un área —aunque determinada, fluctuante— que se va redu- 
ciendo conforme las dinámicas sociales se transforman. Hay hechos pre- 
cisos que la ubican desde la quebrada La Canguereja, del lado sur de 
la quebrada Santa Elena por la calle Ricaurte, donde estuvo establecida 
la Escuela Rural Alternada Las Estancias entre 1910 y 1920, y que an- 
teriormente marcaba el ingreso original de la finca Miraflores, cuando 
Ayacucho no subía hasta la Puerta Inglesa; hasta la finca donada por Ma- 
ría Escobar de Ángel —en donde desemboca la quebrada La Castro, del 
costado norte de la quebrada Santa Elena— para que las Damas de la Ca- 
ridad de San Vicente de Paul concentrarán su labor de beneficencia en el 
barrio Las Estancias, tan necesitado de ayuda material y espiritual (San- 
tamaría de González, 1951), con sala cunas, servicios médicos, educación, 
arte y deporte desde la década de 1940; e incluso hasta Bocaná, donde las 
fincas Santa Lucía y El Caunce eran las propiedades de referencia. 

Sin embargo, con la urbanización de las fincas o sus alrededores, 
sin importar el tipo de loteo establecido, el nuevo grupo social afirma 
denominaciones de manera independiente al imaginario precedente. 
Aunque la finca Santa Lucía no fue loteada sino vendida a nuevos pro- 
pietarios —familia que la conserva hasta la actualidad— el poblamien- 
to en la vía que conducía a la finca adoptó el nombre de barrio Santa 
Lucía, memoria que contiene una ruptura entre su origen y su popula- 
rización. De esta forma, aunque el barrio Santa Lucía no fue constituido 
en el territorio de la finca llamada así, el vínculo entre una denomina- 
ción y otra se mantiene por una referencia de uso. 
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Sociedad Cívica Manuel José Cayzedo 
Del barrio Corzedo (antes Lo Tome 
FUNDADA EN 1044 
Direc es: Ricaurte x Barrientos y F 

MEDELL N COLOMBIA 
Membrete de la Sociedad Cívica “Manuel José Cayzedo”. Nótese como de manera explícita se informa que 
el barrio Cayzedo corresponde con el anteriormente conocido como La Toma. Archivo Histórico de 
Medellín 


Asi mismo, en la parte baja, la muerte del arzobispo de Medellín 
monseñor Cayzedo, ocurrida en 1937, fue honrada dándole su apellido 
al barrio impulsado por él y la manufacturera, ubicado entre la fábrica 
y el puente de La Toma. Hay que mencionar que este hecho tiene una 
acción ciudadana muy precisa: los centros cívicos de la época, principal 
forma de participación ciudadana, tuvieron en este entorno dos agru- 
paciones: la primera, que adoptó el nombre de José María Córdova y 
que inicialmente tenía una cobertura de toda el área antes descrita; y 
el segundo, que se denominó Cayzedo y se concentró en el entorno del 
puente de La Toma [Moreno Orozco, 2014). La relevancia de Cayzedo 
en la sociedad antioqueña, traducida en la influencia de la religión en 
la comunidad, condujo a que, en poco tiempo, la oficialidad adoptara el 
nombre Cayzedo por sobre cualquier otro toponímico asociado al terri- 
torio. La Escuela Rural Alternada que mencionamos antes desapareció, 
y en el nuevo entorno urbano emergió la Escuela Manuel José Cayzedo, 
para las niñas, y la escuela Edgar Poe Restrepo, para los niños. 


El nombre como hecho urbano 


Vemos en estos ejemplos cómo el nombramiento del barrio constituye 
una característica fundamental en la construcción de un referente sim- 
bólico, unívoco e inequívoco, que permita la cohesión del grupo social 
en el territorio y de allí que en cuanto más preciso y aceptado por el 
grupo sea ese ejercicio nominal, mayor integración y gestión colectiva 
puede presentarse. Este hecho es probablemente la principal razón 


por la que el entorno de la centralidad, aunque conserva el nombre en 
una lógica que podríamos llamar «de descarte», se mantiene como 
elemento de referencia, y en algunas ocasiones como motivo de dis- 
puta, en tanto que los sectores conformados alrededor precisan de él 
para garantizar la satisfacción de necesidades. Villa Lilliam parte baja, 
San Antonio y Los Caunces son sectores que mantienen su dependen- 
cia de esta centralidad, en cuanto han tenido un crecimiento marginal 
en áreas que se han acondicionado para viviendas pero no gozan de 
capacidad para definir equipamientos y espacios públicos propios. 
Muchos procesos urbanizadores destruyen los toponímicos previos, 
y otros los reiteran y los convierten en parte integral de su significado. 
Cuando un equipamiento, organización o establecimiento comercial in- 
corpora a su nombre o razón social parte o toda la denominación del 
entorno, reitera la presencia toponímica, y existe una coherencia entre 
el hecho instaurador y las dinámicas sociales. Pero cuando no coinci- 
den estas denominaciones, se da pie a una variedad de tránsitos que, a 
la postre, parecieran inexplicables, al punto de declarar su inexistencia. 
Las Estancias, visto a la luz de las dinámicas sociales acumuladas, 
puede decretarse que es inexistente como barrio, ya que el territorio 
que lo demarca —según el Decreto 346 de 2000— corresponde a co- 
munidades que han realizado unas territorializaciones a las que de- 
nominan Villa Lilliam parte baja, Las Mirlas y Santa Lucía, que social- 
mente reconocen y son inequívocas. Sin embargo, Las Estancias sigue 
existiendo en el imaginario de los habitantes, asociado a los servicios 
que ofrece en los ámbitos religioso, educativo, recreativo y deportivo, 
cultural y comercial; de allí que el nombre otorgado a dicha fracción 
territorial como centralidad urbana aparezca como mecanismo de 
conservación de un largo proceso histórico de transformación, que se 
remonta en su significado al modo de producción propio de la Colonia, 
a la práctica social de establecer puntos de encuentro y acopio en las 
haciendas y fincas, y a la dinámica de los parajes camineros propios del 
intercambio social y comercial de las provincias con la región y el país. 
Asimismo, reitera la necesidad de identificar el territorio de manera 
inequívoca, reviviendo una discusión que no ha querido darse frente 
a los mecanismos como se establecen las delimitaciones y jurisdic- 
ciones en la instauración político-administrativa de los territorios, que 
bien es sabido, no ha considerado las dinámicas sociales y culturales, 
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dándole prevalencia a cuestiones de infraestructura vial o de caracte- 
rísticas socioeconómicas solamente. 

Hemos visto cómo Cayzedo, igual que otros sectores, en su cons- 
trucción social se desprendió del área que originalmente se identificara 
como Las Estancias, sin embargo, es paradójico que tras su fragmen- 
tación en los años cuarenta haya reemplazado en su valor toponímico 
a esta, y al mismo tiempo se haya desprendido de su significación ge- 
nésica al transformarse en Caicedo, que aunque es simplemente una 
actualización gramatical, genera una distancia en el imaginario social 
entre el término y la persona a quien representa. Asimismo, hay una 
traslación territorial, mientras hasta las décadas de 1930 y 1940 el 
área era denominada Las Estancias y el punto «central» o de confluen- 
cia se acentuaba en Las Perlas y La Toma, en la actualidad el área es 
socialmente entendida como Caicedo y la centralidad es Las Estancias. 

Que Caicedo haya quedado normativamente en la comuna ? y Las 
Estancias en la comuna 8, genera adicionalmente una tensión admi- 
nistrativa, en tanto socialmente Las Estancias tiene una mayor afinidad 
con Buenos Aires que con Villa Hermosa, entendiendo estos como los 
barrios y las centralidades así denominadas. Esto nos permite reco- 
nocer que pese al fuerte vínculo sociocultural existente entre Caicedo 
y Las Estancias, son territorios claramente diferenciables y que de- 
mandan acciones que reiteren la diferencia y la valoración simbólica 
de cada uno. 


Capítulo 2. 

Acciones de las dirigencias políticas 
y económicas que han contribuido 
a la determinación territorial 
de Las Estancias 
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Las Estancias, como cualquier porción territorial de una unidad 
politicoadministrativa superior, es determinada en gran medida por 
los intereses que ostentan las dirigencias políticas y económicas de 
mayor jerarquía. Las apuestas de integración regional, el desarrollo 

de la productividad local, la prestación de bienes y servicios y el ejer- 
cicio de la planificación territorial, marcan las comunidades y generan 
significaciones diversas del espacio habitado. En una perspectiva 
histórica, la territorialización ejercida por la acción de estas dirigen- 
cias, da cuenta de periodos de acercamiento y distanciamiento con las 
comunidades, y en este sentido, reflejan la valoración que la sociedad 
construye de un lugar específico. Este aparte contiene una aproxima- 
ción a algunos de esos hitos que dieron relevancia a Las Estancias, y 
cómo han subsistido o desaparecido estos referentes en la actualidad. 


El territorio 


Ese territorio que conocemos como Las Estancias goza en la actuali- 
dad de la categoría de sector residencial de estrato bajo, sin embargo, 
no siempre ha sido así y las condiciones actuales obedecen a múlti- 
ples transformaciones intencionadas, especialmente desde aquellas 
dirigencias políticas y económicas que le han liderado a lo largo de 
la historia. El proceso de transformaciones, emergencia, decadencia y 
valoración en el ámbito local y municipal, deja consignadas en la me- 
moria referencias explicitas que entran a hacer parte de la cotidianidad 
en la vida de los barrios, a veces con denominaciones que constituyen 
referentes territoriales y en ocasiones con prácticas que reiteran una 
dinámica tradicional. En este recuento de acciones de las dirigencias, 
encontramos los proyectos y las intervenciones de conexión regional, 
la prestación de servicios públicos domiciliarios —acueducto y ener- 
gía—, el transporte y los procesos de ordenamiento territorial. 
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“L..] El señor Ricardo Lalinde está 
trabajando en la continuación de las 
avenidas de ambos lados de la quebrada 
desde el puente de Hierro hasta Bocaná. 
Para dar base a esta obra el Concejo 
Municipal dictó el Acuerdo N°. 154 del 
18 de octubre de 1937 en que declara de 
utilidad pública las avenidas proyectadas 
según planos levantados por la Junta 
Municipal de Caminos, ordena a esta 
que detiene $ 5.000 semestrales para 
gastos y al ingeniero Municipal que no 
dé periso para construir en las avenidas 
proyectadas. Esta obra es de años y se 


necesita la tenacidad y el entusiasmo de 
un hombre como Ricardo Lalinde para 
llevarla a cabo [...]”. 
Ricardo Olano, 1937 
Medellín en la memoria de Ricardo 
Olano, 2006 


Fotografía: Gabriel Carvajal Pérez (1916-2008) 
Biblioteca Pública Piloto / Archivo Fotográfico. 


Como esta estampa podemos imaginar 
que era el Camino de Rionegro, que a lo 
largo del siglo XIX concentró el inter- 
cambio social, comercial y cultural entre 
Medellín y el oriente. 


Rionegro [Arrierío], 1950 
Fotografía: Digar 
Biblioteca Pública Piloto / Archivo Fotográfico. 
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La comunicación regional: 
el camino de Rionegro 


El 12 de febrero de 1788, el oidor y visitador, Juan Antonio Mon y Velar- 
de, dicta su auto de visita, en el que entre otras muchas disposiciones, 
ordena atención al camino de Rionegro 


[...] se franquearán asimismo los caminos y se compondrán cuando 
sean menester, principalmente los que giran para Antioquia, Rionegro, 
Santa Rosa de Osos y el que llaman de Barbosa: Celando [sic] el Cabil- 
do con toda vigilancia y celo [sic] sobre su conservación y mejor aliño 
igualmente que sobre el cumplimiento de todo lo aquí mandado pena 
de doscientos pesos de buen oro que se exigirán por la menor contra- 
vención a lo prevenido, esperando como se espera, acrediten y desem- 
peñen su amor al pueblo, dedicando su atención y esmero a la mayor 
prosperidad y bien de esta villa y su jurisdicción. [Restrepo Uribe, 1981). 


Este fue el inicio del desarrollo de Medellín, que le permitió años 
más tarde convertirse en la capital del departamento. 

El camino de Rionegro, paralelo a la quebrada Santa Elena, se con- 
virtió rápidamente en la principal ruta de salida hacia la capital del país 
y, por tanto, en un corredor comercial que continuó la consolidación 
del oriente de la villa, como eje de desarrollo de la naciente ciudad. 
Sin embargo, sus condiciones no eran las mejores, hecho que puede 


explicarse en otra disposición gubernamental, hecha por el goberna- 
dor Francisco de Ayala el 11 de marzo de 1808 en la que establece: 


Declárase por de ningún valor la ordenanza que exige treinta varas 
en nuestros caminos, y mandaré que estos se queden con el ancho que 
tienen a la presente aprensión de aquellos que exijan camellones. Y es- 
tén tan estrechos que no halla capacidad para ancharlos, que se debe- 
rán ampliar hasta la anchura de diez o doce varas soltando terreno los 
que lo hayan ocupado y que los componga el público que los necesita: 
sería muy útil que todos los caminos reales quedasen de cuarenta, de 
este lo que parece fácil aboliendo la ordenanza que pide 30 varas. Con 
el pretexto de que los caminos no las tienen, ni el público las compone, 
ni tampoco los particulares, y de este modo se hallan los tránsitos en 
un estado lastimoso. Para ayuda de su composición se puede mandar 
el que se aprecien en todos los terrenos públicos que han ocupado los 
particulares de ocho o diez años a esta parte, estrechando los caminos, 
y que escriban su precio el que puede empleando a venteo de los mis- 
mos caminos [Morales Pamplona, 2003). 


Al dejar «que los componga el público que los necesita» los avances 
obtenidos en infraestructura en escasos veinte años quedan a merced 
de la buena voluntad ciudadana, y ya que, como diría Charles Saffray 
[como es citado en Morales Pamplona, 2003): «en Medellín, como en 
toda la Nueva Granada, apenas hay más aristocracia que la del dinero 
[...] la aristocracia de cuna no existe en la Nueva Granada, la del talento 
es desconocida también», la promesa de «que se aprecien en todos los 
terrenos públicos que han ocupado los particulares» hizo de esta ruta 
un corredor «aristocrático» para las tres o cuatro décadas siguientes, 
que es descrito por Carl August Gosselman [como es citado en Morales 
Pamplona, 2003] de la siguiente manera: 


Al llegar a un puente situado más abajo? comienzan a distinguirse 
las diferentes especies de árboles y plantíos. Así, se encuentran ala- 
medas, arboledas compuestas por limoneros y naranjales y campos 
sembrados de plátano, maíz y caña de azúcar. 


1 El recorrido lo hace del alto de Santa Elena hacia Medellín, y se refiere aquí al puente de Boca- 
ná, un poco más debajo de la cascada del mismo nombre. 
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El aire que en las alturas era frío, ha adquirido un suave calor prima- 
veral y los árboles y arbustos de mayor altura anuncian un clima más 
suave. A pesar de la impaciencia por llegar pronto al valle, nos detuvi- 
mos muy poco, apenas lo necesario para que los caballos tomaran alien- 
to. Dos horas después bordeábamos la antesala de tantos atractivos. 
Un sendero con menos pendiente y más ancho, acompañado por altos 
cactus y flores silvestres nos conducía a la ciudad. Pasábamos por na- 
ranjales, dulces y agrios, que con su aroma perfumaban el aire tibio. 
Pronto las casas comenzaron en las calles de la ciudad de Medellín. 
[Morales Pamplona, 2003). 


Pero el «aprecio» de la tierra no redundó finalmente en la calidad 
del camino, como lo prueba el relato de don Manuel Uribe Ángel, médi- 
co, geógrafo e historiador, que describió como ninguno, sus peripecias 
de un viaje a Bogotá, por allá en 1863: a lomo de mula o en las espaldas 
de un silletero, cuando lo empinado del terreno lo exigía. Según Uribe 
Ángel, el camino salía del parque de Berrío y subía por la margen iz- 
quierda de la quebrada, hasta el puente de La Toma, y de allí, por la 
margen derecha hasta Bocaná. Es decir, la calle 51 antes del puente, 
y la calle 52 después de él, hasta muy arriba en el paso de Santa Lu- 
cia a la vereda Media Luna del corregimiento de Santa Elena, donde 
se pasaba la quebrada por un puente de madera con techo de teja en 
Bocaná. Este camino sufría la furia de la quebrada, que desde siempre 
ha desmoronado y obstruido la ruta con sus borrascas, por lo que en 
su perspectiva «el camino, para ser permanente y duradero, debería 
establecerse por la orilla izquierda del riachuelo, ladeándolo por la fal- 
da del Cuchillón» (Uribe Ángel, 1904). Ya a mediados del siglo XIX los 
estragos de la quebrada eran reconocidos. Dice Uribe Ángel que una 
de las últimas avenidas, derribó más de veinticinco casas de familias 
pobres, antes de llegar al punto llamado La Toma. 

Las expectativas de una nueva ruta se cumplirían en la segunda mi- 
tad del siglo XIX, como da fe el mismo Uribe Ángel en las notas a la edi- 
ción del libro mencionado, informando que: «El camino propuesto ha 
sido ejecutado ya, y la vía, aunque un tanto descuidada, es mucho más 
favorable que la anterior» (Uribe Ángel, 1904). A esta nueva ruta habría 
también que reemplazarle la carretera a Santa Elena, inaugurada en 
1928 y construida a partir de la proyección de la calle Ayacucho en el 
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flamante barrio Buenos Aires. Sin embargo, lo que fuera el Camino de 
Rionegro ha continuado presente hasta nuestros días en el trazado de 
la calle 52, conociéndose en el argot popular de sus vecinos como «la 
principal», aunque en las categorías viales del municipio de Medellín 
se mantiene clasificada como una vía de servicio secundaria. 


La Compañía de Instalaciones Eléctricas 


De todos los servicios públicos que la ciudad debe garantizar, el de 
más alto impacto ha sido la energía eléctrica, y la Medellín de finales 
del siglo XIX no podía quedar rezagada en una tarea como esta. Tras 
varias iniciativas infructuosas, en 1895 logra establecerse la Compa- 
ñía de Instalaciones Eléctricas, con participación de la Gobernación de 
Antioquia, la Alcaldía de Medellín y particulares, y comenzaron la cons- 
trucción de esta importante obra para el desarrollo de la ciudad. Junto 
al camino de Rionegro se levantó la Planta Eléctrica que fue puesta en 
funcionamiento en la noche del sábado 7 de julio de 1898 para iluminar 
la ciudad con ciento cincuenta lámparas de tubo. En el informe de la 
junta directiva, previo a su puesta en funcionamiento se lee lo siguiente: 


El edificio de la planta lun hermoso salón de 23 metros de largo 
por 16 de ancho] está terminado completamente: la maquinaria en los 
lugares correspondientes y pronta para empezar a funcionar. Consta 
de la rueda motriz, sistema pelton, con sus ejes y poleas que deben 
poner en movimiento por medio de correas de transmisión los dína- 
mos generadores de la electricidad que producirá la luz de arco para 
el alumbrado público, la incandescente para el privado y fuerza motriz. 
(Ospina, 1966). 


Esta planta hidroeléctrica, conocida en su momento como Planta 
de Santa Elena por utilizar principalmente las aguas de esta quebrada 
para su funcionamiento, estuvo ubicada en un paraje del sector de La 
Toma reconocido por la belleza de unos charcos en el que los rayos del 
sol resplandecian, dándoles el nombre de Las Perlas (Ochoa, 1948). En 
honor al doctor José María Zapata, ingeniero electricista al frente de 
esta obra, un grupo de amigos le obsequió una fiesta con cabalgata, en 
el que el señor Javier Vidal, le improvisó el siguiente cuarteto: 
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Por festejar a Zapata 
que ¡iluminó nuestra tierra, 
hubo una gran cabal-gata 

que terminó en cabal-perra. 
[Ochoa, 1948). 


Usine électrique. PLANTA ELECTRICA. Interior of ne Mederitn 
Salón principal. Esta planta Hene Y dinámos con capacidad de 409 hilovalios. Daout SOPI ASSON 
Proporciona « des pu y pu de la ciudad, y luerza pera 

lablecimientos industriales 


Sala de Máquinas de la primera planta hidroeléctrica de Santa Elena, inaugurada en 1898 


La planta pasó a manos privadas y cuando el Estado retomó el con- 
trol de los servicios públicos adquiriendo la compañía, esta se volvió 
parte de los activos de Coltejer, empresa que contó con agua y energía 
propia —heredada de la ciudad— y que usó el salón como comedor 
de empleados. Con el traslado de la fábrica, los tanques sirvieron por 
varios años como piscina para los vecinos del sector y algunos arren- 
datarios la convirtieron en billar, parqueadero y lavadero de autos. Hoy 


avanza lentamente la construcción de una torre de apartamentos de 
interés social. 

Para que la planta generara energía se construyó una acequia de 
5.004 metros que tomaba aguas de la quebrada Santa Elena, arriba 
en el paraje Bocaná, y atravesaba la montaña recogiendo aguas de las 
quebradas Santa Lucía y La Castro, para luego precipitarse por el hoy 
barrio El Pinal, y dinamizar los cuatro generadores de General Electric, 
adquiridos en Nueva York. Fue diseñada por un joven ingeniero de la 
época: Francisco Gómez, más conocido en la historia de la ciudad como 
Efe Gómez, y la obra estuvo «a cargo de un acequiero reconocidamente 
hábil en su tiempo, el maestro Gregorio Llano» (Ospina, 1966), bajo la 
inspección de Luis María Carrasquilla. La construcción de la acequia 
no fue una obra menor, como lo atestigua Livardo Ospina: 


El plan seguido a la postre contemplaba una sola construcción con apro- 
vechamiento de 400 litros de caudal por segundo y una caída hasta de 200 
metros verticales, lo cual equivaldría a 900 caballos en vez de 300 de una 
instalación reducida. Utilizábase de una vez la cascada de Bocaná desde el 
pie de la falda hasta los arrabales de la ciudad, llevando las aguas por un 
conducto de 5.000 metros de longitud en el cual se unían a las de la Santa 
Elena las de la Santa Lucía y La Castro y que salía costando unos $5.000 
pesos. Por lo permeable del terreno en algunos puntos había que protegerlo 
con piedras y cal, en otros se empleaba explosivos para cortar una roca 
primitiva, debía salvarse con un puente de 22 pies de longitud y obras de 
mampostería una garganta en el paso de La Castro, el banqueo exigía cor- 
tes hasta de 20 metros de altura, en que los peones trabajaban suspendidos 
de cuerdas con riesgo de sus vidas y además se requerían tres túneles de 
cerca de 300 metros de longitud revestidos de bóvedas de ladrillo, aparte 
varias alcantarillas y desarenaderos con sus compuertas (Ospina, 1966). 


Existen en la actualidad personas de mucha edad que dicen haber 
participado en la construcción de la acequia en barrios como Villa Li- 
lliam o Villatina, cosa que no puede ser, dado que esta fue construida 
hace 115 años; sin embargo, no es del todo falso lo que dicen, pues 
para el desarrollo de muchos de nuestros barrios, las comunidades 


Las Estancias, de paraje caminero a centralidad urbana 


En esta fotografía se aprecia la acequia de la Planta Eléctrica y la compuerta que retorna el agua al cauce de la que- 
brada. Aunque la foto registra que la quebrada es la Santa Elena, la imagen corresponde a la garganta de la acequia 
sobre la quebrada La Castro. i f 

Quebrada Santa Elena. Fotografía Rodríguez (1900). Archivo Biblioteca Pública Piloto. 


Acueducto en Las Estancias, proyecto presentado en 1919 por cuanto “la margen derecha de la quebrada Santa Elena está muy 


densamente poblada, sobre todo en la zona situada arriba de ‘Las Perlas” entre la quebrada y el camino de Las Estancias” lo que 
constituía un foco de infección. Se estableció "una toma en la quebrada Santa Elena y colocar una tubería paralela y al lado de la 
de la Planta Eléctrica para la utilización de los 100 metros de caída” (Concejo de Medellín, 191 9-1920). 

Acueducto Santa Elena. Gabriel Carvajal. Archivo Biblioteca Pública Piloto. 


construyeron acueductos comunitarios, haciendo tanques y extrayendo 
el agua de aquella acequia, y permanentemente también, reparaban 
artesanalmente la acequia original, lo que produjo una suerte de apro- 
piación de esta primigenia obra de ingeniería hidroeléctrica por los po- 
bladores que se han asentado a lo largo de un siglo en sus alrededores. 

Sobreviven los nombres que, aunque los habitantes no reconozcan 
plenamente su génesis, sirven para denominar sectores. 


El transporte: del chivero al tranvía 


Dice Fabio Botero Gómez que el Tranvía se constituyó y estructuró 
como red básica del transporte de pasajeros urbanos entre los barrios 
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residenciales y el centro, y qu e el sistema de buses urbanos surgió de 
modo «parasitario» y «en paralelo» con las rutas de este (Botero Gó- 
mez, 1998). Pero del tranvía viejo a este territorio de la ciudad solo le 
correspondió una ruta de buses de tracción eléctrica o trolley al barrio 
La Toma (calle 52 con carrera 32)?, evidenciando desde entonces la ex- 
clusión que vivía este territorio del sistema de transporte urbano que 
para la época era el asiento de una creciente población de estrato so- 
cioeconómico bajo. De tal forma que el transporte para Las Estancias 
surgió de forma paralela al tranvía, pero no en paralelo a sus rutas. 

Es comprensible, entonces, que el medio de transporte por exce- 
lencia fueran los buses, que inicialmente eran lo que conocemos como 
camiones de escalera o chivas, aunque más pequeños que los actua- 
les. Este servicio se prestaba por iniciativa casi individual, y solo en la 
década de 1930-1940 se empezaron a constituir como empresas. 


Hacia los años 40, todo lo que hoy se conoce como el barrio Las Es- 
tancias, eran unas mangas. Para aquella época, la terminal de trans- 
porte quedaba en el Puente Blanco o Puente de La Toma, que era una 
construcción estrecha, con barandas de cemento a los lados. De ahí 
hacia abajo todo estaba poblado con personas de muy pocos recursos. 
(Blandón Waltero y Sánchez 0., 1986). 


Del puente en adelante, el transporte público se ampliaría lenta- 
mente, en tanto el camino contara con las condiciones adecuadas para 
los vehículos, así que a las personas les tocaban otros recursos, como 
consta en el testimonio de doña Marina Rúa: 


De ahí para arriba había un camino empedrado que hoy es la calle 
principal; este camino era al lado de la quebrada que a la vez separa al 
barrio del sector de Buenos Aires. 


A medida que iba creciendo el barrio fueron mejorando la calle; en- 
tonces pusieron la terminal donde es actualmente la escuela Miguel de 
Aguinaga. Ah, les cuento que antes de trasladar los buses acá a esta 


? El trolley de La Toma llegaba hasta el puente del mismo nombre, y tuvo una duración efímera 
entre 1929 e inicios de la década siguiente. 


parte, nos tocaba pagar pasaje hasta el puente y de ahí pagar un coche 
que nos subiera hasta las casas [Blandón Waltero y Sánchez 0., 1986). 


Para 1969, la ruta consolidada para el barrio Las Estancias era la 
13 La Toma-Cayzedo, siendo la que mayor cantidad de personas trans- 
portaba en la cuenca con un máximo de 1.464 personas/hora pico, sir- 
viendo a una población de 80.280 personas (ver Tabla 1). La flota La 
Toma tenía en 1962, 23 vehículos, y en 1969, 35; las demás conservaron 
su flotilla y solo algunas la disminuyeron un poco. En todos los casos, 
estas rutas de buses fueron ampliando sus recorridos en la medida 
que la infraestructura vial lo permitía, pero la topografía del territorio 
hace que este tipo de transporte encuentre limitaciones [Botero Gó- 
mez, 1998]. 


Tabla 1. Estructura del transporte por buses urbanos en Medellín, 1969. 


Ruta Area Máximo 
servida Hab. pers./hora Empresa Buses 
Nombre Número (ha) pico 
Villa Hermosa ' 9A 150! 31.800 ' 960 y Tone Villa o 20 
l i l í l Hermosa l 
La Mansión= ! 98 ] 180 Í 38.160 ! 990 ] Trans. Villa ] 16 
Gaitán a y | ! ! Hermosa d 
Los Ángeles | 140 $ 00 50 $ 27.750 ! 640 n Mans villa- 4 10 
es patricios da corso os prosas obeso its 
Enciso : 11 i 80 t 48.000 ; 768 i Copatra i 14 
PAEA ERSEN E E A O EE EE E EEE 
Sucre í 12 i 50 © 16,250; 1.260 í Copatra j 26 
oa e A A A A A A A A A 
La Toma- ; i l i í i 
i 13 i 120.1 80.280 i 1.464 to Copatra 1 35 
Caycedo 1 1 i i 1 1 
PLA PAE A 
Totales ' 630  ' 242.240: 6.082 ' i 121 


Fuente: Historia del Transporte Público de Medellín 1980-1990, pp. 40-41. 

Lo que nos interesa de esta información es notar cómo en este perio- 
do (1940-1970), el entorno de esta ruta es la que presenta el mayor creci- 
miento poblacional, que se explica desde la existencia previa de elemen- 
tos estructurales urbanos que facilitaban el loteo y que, adicionalmente, 
nos hace suponer una rápida transferencia de propietarios en el sector, 
transformando la dinámica social del territorio, que hasta ese entonces 
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La Cajita Musical, 1965. Carrera 9A x Calle 55, sector conocido actualmente como Terminal Vieja. 


se consideraba de mayor estatus social que la parte baja, si nos guiamos 
por la expresión: «de ahí hacia abajo todo estaba poblado con personas 


y 
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Puente de La Toma. Archivo Biblioteca Pública Piloto. 


de muy pocos recursos», consignada en el trabajo de Ignacio Sánchez y 
Elizabeth Blandón (1986), en clara alusión al puente de La Toma. 

Otro aspecto para observar con cuidado es el orden de la denomina- 
ción en la ruta, que originalmente llevaba primero La Toma que Cayze- 
do, y que con el paso del tiempo se ha simplificado a Caicedo. Con este 
último, el devenir de los años ha asociado no solo a Las Estancias sino 
a los territorios que de él se han derivado como Villatina (ruta 095), Vi- 
lla Lilliam (ruta 093) y Santa Lucía (ruta 094), creando una relación sub- 
sidiaria de estos con un macrosector imaginario denominado en honor 
al arzobispo Manuel José Cayzedo, cuando inicialmente este nombre 
solo fue aplicable a un proyecto de vivienda en el sector de La Toma. En 
este hecho se percibe la influencia religiosa en el posicionamiento de 
las denominaciones. 

En 2010 se anunció el regreso de los tranvías a la ciudad, a partir 
del proyecto “Corredores Verdes”, que planteó dos corredores: uno por 
Ayacucho y otro por la Avenida Ochenta. El primero de ellos conectaba 
el Centro de la ciudad con Las Estancias, como lo evidenció la prensa: 
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“El Corredor de la Avenida Ayacucho: el cual implementará un tran- 
vía desde la Estación San Antonio del sistema Metro y el sector de Las 
Estancias, del cual se despliegan dos cables: uno de ellos desde el sec- 
tor de Miraflores hacia el barrio Trece de Noviembre, con una estación 
intermedia en El Pinal, y el otro desde Las Estancias hacia La Sierra, 
con una estación intermedia en el sector de La Torre [barrio San Anto- 
nio)” (Bravo, 2010). 


Aunque se diseñó y ejecutó conforme a lo presupuestado, por al- 
guna razón el nombre de Las Estancias desapareció de la estructura 
del proyecto. La estación terminal acabó llamándose Oriente, y se en- 
cuentra frente a la centralidad Las Estancias, a la que se integra por un 
puente peatonal de menos de 50 metros sobre la quebrada Santa Ele- 
na, pero que politico administrativamente pertenece a otro barrio y a 
otra comuna. Así mismo, la parada El Molino ubicada en frente de este 
referente de la configuración territorial de Las Estancias, se optó por 
llamarla Parada Alejandro Echavarría. Sucedió igual que con la ruta de 
buses, la referencia de estos nuevos hitos territoriales de la estructura 
de transporte actúa como condicionante de la identificación espacial 
popular, y se superpone a las consideraciones históricas de configura- 
ción del espacio. 


La iglesia como referente de comunidad 


En 1951 se crea la parroquia Nuestra Señora de Los Dolores en Las 
Estancias, constituyendo el centro religioso de la zona comprendida 
desde la desembocadura de la quebrada Chorro Hondo hasta Media 
Luna, en la margen norte de la quebrada Santa Elena, como quedó 
consignado en el decreto arzobispal que le dio origen: 


“Artículo 1°. En virtud de la autoridad ordinaria que al Arzobispo de 
Medellín como a tal compete, créanse las siguientes Parroquias Amo- 
vibles: [...] 


158 - La de NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES, en el barrio Las 
Estancias, con territorio comprendido dentro de los límites expresa- 
dos a continuación: se parte del puente de La Toma, Quebrada Arriba, 
hasta la Boca-Toma; de ahí por la acequia hasta Chorrohondo; esta al 
occidente, hasta la primera circular en la parte occidente de la urba- 
nización de los Hermanos Cristianos en El Morro; por esta transversal 
al sur, a encontrar la carrera 33 [Botero Uribe); por esta a la quebrada 
Santa Elena; y esta, aguas arriba, al punto de partida (Puente de La 
Toma)” (Gómez, 1951). 


Esta parroquia se segregó de El Sufragio, que existía como tal desde 
1922 y además del territorio de la nueva parroquia incluía los territorios 
de las parroquias de la Sagrada Familia en Villa Hermosa y Niño Jesús 


En la memoria de muchos adultos mayores se encuentran los recuerdos de multitudinarias procesiones, que partían desde La Toma o La 
Planta hasta el Templo. Otros más jóvenes recuerdan procesiones desde o hacia La Sierra. En ambos casos recorridos de poco más de 
un kilómetro. Habitantes de El Pinal recuerdan a Nuestra Señora de Los Dolores como su primera parroquia, luego la parroquia San 
Francisco de Asís, y finalmente la parroquia Hermano Francisco. 

Sermón de La Soledad. Semana Santa. Parroquia Nuestra Señora de Los Dolores, años 70. Foto corte- 
sía: Familia Ruiz Jiménez. 
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de Praga en Enciso, que fueron erigidas parroquias en el mismo decreto 
arzobispal que Nuestra Señora de Los Dolores. 

Es a partir de esta acción arquidiocesana que se consolida la cen- 
tralidad, estableciéndose el templo como punto de referencia, y la pa- 
rroquia como una comunidad que abordaba un vasto territorio. Incluso 
atendía pastoralmente a territorios que técnicamente pertenecían a 
otras parroquias al encontrarse en el costado sur de la quebrada Santa 
Elena, pero que sentían una mayor cercanía con Las Estancias, como 
Los Caunces, el Alejandro Echavarría o Media Luna. Prueba de ello 
puede evidenciarse en el reportaje de Gabriel García Márquez sobre 
la tragedia de Media Luna, de 1954, en la que una de sus principales 
fuentes fue el párroco de Las Estancias: 


“Cuando el cura párroco de Las Estancias, Octavio Giraldo, vio pa- 
sar a los niños por la puerta de la casa cural, les previno del peligro 
que afrontaban. ‘No hacían caso" dice el padre Giraldo, un antioqueño 


Parroquias 


Parroquias segregadas de Las Estancias en orden de erección 


1.Nuestra Señora de Los Dolores, 1951. 6. Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción 
2. San Policarpo, 1961. de Torcoroma, 1987. 
3. Concilio Vaticano, 1966. 7.Santa María de La Sierra, 1995. 


4. San Francisco de Asís, 1977. 
5. San Lorenzo de Los Caunces, 1982. 


joven, inteligente y cordial, que durante toda la tarde estuvo tratando 
de persuadir a sus feligreses. Sin embargo, hasta la propia sobrina del 
párroco, apremiada por la curiosidad, consiguió la licencia de su tío 
para presenciar el rescate de las víctimas” [García Márquez, 1954). 


De la parroquia Nuestra Señora de Los Dolores se desprendieron 
posteriormente las parroquias de San Policarpo en 1961 para atender 
el sector de La Toma; Concilio Vaticano en 1966 para el barrio Alejan- 
dro Echavarría; San Francisco de Asís en 1977 para el sector de La 
Planta; San Lorenzo de Los Caunces en 1982 para el barrio Los Caun- 
ces; Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción de Torcoroma en 
1987 para el barrio Villatina; y Santa María de La Sierra en 1995 para el 
barrio La Sierra. Es particular anotar cómo las primeras parroquias en 
desprenderse son las que se encuentran en el trayecto entre el Centro 
de la ciudad y Las Estancias, en torno al antiguo Camino de Rionegro, 
denominado luego Camino de Las Estancias, en el entorno cercano a 
puntos de referencia ya identificados como La Toma, Las Perlas y El 
Molino. Este es un indicio de lo inexacta que puede ser la idea de la 
expansión urbana del Centro a la periferia de la ciudad, pues en esta 
configuración de las parroquias lo que se evidencia es la ocupación 
alternada de acuerdo a la densificación poblacional, independiente de 
su cercanía al Centro tradicional. 

Es la Iglesia católica, con anterioridad al Estado, la que ejerce la ad- 
ministración territorial, y se ajusta a las dinámicas sociales emergen- 
tes; satisface las necesidades de la comunidad al establecerse como 
representante en la gestión de servicios del Estado como infraestruc- 
tura, equipamientos y servicios. 


La distribución politicoadministrativa y el 
ordenamiento territorial 


El crecimiento urbano de la ciudad a lo largo del siglo XX es atendido 
por la municipalidad con la actualización de los perímetros urbanos y 
el inventario de unidades administrativas, sean estas barrios, comu- 
nas, veredas o corregimientos, u otras categorías de acuerdo con las 
prerrogativas legales. 
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El Acuerdo 52 de 1963 estableció la división de Medellín en seis co- 
munas, cada una subdividida en comunidades y barrios. Las Estancias 
aparece en esta reglamentación como un barrio con el código 3206, 
que constituye una comunidad con los barrios La Ladera (3201), Enci- 
so (3202), Villatina (3203), San Jerónimo (3204) y Sucre (3205), y hace 
parte de la comuna 3 La Candelaria. De acuerdo con esta distribución 
del territorio, Las Estancias empezaba en la planta eléctrica de Las 
Perlas y se extendía hacia el oriente hasta Santa Elena; mientras que 
Villatina se encontraba de la planta eléctrica hacia el occidente, hasta 
la quebrada Chorro Hondo. 

Señalan Gloria Naranjo y Marta Inés Villa (1997) en el texto Entre 
luces y sombras, que en este acuerdo 


Fue evidente la carencia de referentes sociales y culturales que per- 
mitieran una correspondencia de esta división con las territorialidades 
construidas a lo largo de los años por los pobladores, en ese proceso 
cotidiano de hacer y vivir ciudad, [lo quel hizo de esta, una medida con 
poco arraigo en la población y por tanto, poca eficacia incluso a nivel 
administrativo [Naranjo G. y Villa M., 1997]. 


Y, citando a Diego Londoño White, director de Planeación hacia 
1979, se señala que: 


[...] esta división es deficiente ya que no consulta la conformación 
natural de las comunidades y la topografía de las zonas que ocupan 
dichos sectores, y además para la definición de límites únicamente se 
tuvo en cuenta las barreras físicas y las vías primarias existentes [Na- 
ranjo G. & Villa M., 1997]. 


La Alcaldía de Medellín adoptó una nueva distribución politicoadmi- 
nistrativa de la ciudad por medio del Acuerdo Municipal 54 de 1987, que 
ordenó la ciudad en dieciséis comunas y cinco corregimientos, quedan- 
do el barrio Las Estancias en la comuna 8. En esta ocasión, «el aspecto 
socioeconómico se superpuso a elementos de índole histórico y cultu- 
ral que marcan profundamente el sentido de pertenencia territorial de 
los pobladores» (Naranjo G. & Villa M., 1997). En este nuevo acuerdo, 


el perímetro asignado al barrio fue modificado, corriendo el límite de 
la antigua planta de energía hasta la quebrada La Castro, dejando por 
fuera del perímetro del barrio el centro de referencia, donde se en- 
cuentran ubicadas las edificaciones del templo parroquial, las escue- 
las y los escenarios deportivos. 

En este contexto, Las Estancias emerge como un territorio de im- 
portancia estratégica, al estar catalogado en el Plan de Ordenamiento 
Territorial (POT) como una centralidad urbana de Segundo Orden, de 
jerarquía «barrial», y en estado de «en consolidación», pero que por su 
ubicación en la confluencia de los macroproyectos: Zona Nororiental 
del AIE MED borde Urbano-Rural y el AIE Santa Elena, evidencia un 
potencial mayor al considerado en los documentos técnicos del plan. 
En los atributos del territorio que se reconocen en el ordenamiento 
territorial, se considera que: 
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Evolución de los perímetros asignados a Las Estancias 
Acuerdo 52/1963 Concejo de Medellín. Barrio 3206 — Las Estancias 
Acta N.° 7/1974 Junta de Planeación. Barrio 3206 — Las Estancias 


En Acuerdo 54/1987 Concejo de Medellín. Barrio 0810 — Las Estancias 


Decreto 997//1993 Departamento Administrativo de Planeación Metropolitana. Barrio 
0810 — Las Estancias 


=== Decreto 346/2000 Departamento Administrativo de Planeación Medellín. Barrio 0815 
— Las Estancias 


Acuerdo 48/2014 Concejo de Medellín. Centralidad Las Estancias 


Las Estancias, de paraje caminero a centralidad urbana 


Las centralidades son lugares del territorio con una fuerte capaci- 
dad de atracción de personas, donde se producen elevados intercam- 
bios de bienes y servicios que actúan como espacios multifuncionales 
de diferentes escalas. 


El subsistema de centralidades es una red policéntrica de espacios 
multifuncionales de diferentes escalas, donde se articulan de manera 
sinérgica los sistemas públicos y colectivos con la estructura socioeco- 
nómica urbana y rural, albergando una amplia mixtura de usos e inten- 
sidad en la ocupación del suelo, generando tensión espacial y funcional 
en el territorio, según su capacidad para la prestación de servicios y 
generación de flujos de personas e intercambios de bienes (Alcaldía de 
Medellín, 2014). 


Al ser reconocido este territorio con la categoría de centralidad, de 
manera similar a lo que sucediera dos siglos atrás cuando Francisco 
de Ayala recomendó apreciar los terrenos como forma de incentivar el 
cuidado por el entorno, representa también la posibilidad del resurgi- 
miento de intereses económicos que se concentren en los beneficios 
privados por sobre los públicos, de allí la importancia de la memoria 
que reivindique la valoración del territorio desde su acumulado histó- 
rico y sociocultural. 


Capítulo 3. 
Acción cívica, ciudadana, y comunitaria 
en la territorialización y la configuración 
de la centralidad Las Estancias 
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El territorio, como producción social, está asociado a la relación 
cotidiana de los habitantes, que dotan de sentido el espacio a partir 
de la acción individual o colectiva, desde adentro y desde afuera. En 
este apartado se aborda la territorialización ejercida por los sujetos 
a partir de las dinámicas organizativas, sugiriendo algunos estadios 
de las prácticas asociativas que dan cuenta de la mentalidad social 

en el territorio. Tales estadios no se interpretan como etapas en la 
madurez organizativa, sino como un imaginario de la relación con una 
comunidad específica, y si bien las asociamos a un periodo histórico 
en que es predominante, puede asegurarse que todas conviven de 
manera simultánea. 


Las acciones cívicas, ciudadanas y comunitarias encaminadas a la con- 
figuración urbana, sean de mayor o menor magnitud, van confiriéndole 
a los territorios una esencia particular a través del tiempo, que le per- 
miten al espacio y a la sociedad perteneciente a él establecerse como 
un punto de referencia local; lo mismo ocurrió y ocurre con la centra- 
lidad urbana Las Estancias, ubicada en el centrooriente de la ciudad, 
lugar que ha sufrido diversas transformaciones sociales, culturales, 
de infraestructura e incluso en su denominación como barrio, debido 
al accionar de los diferentes actores estales, religiosos, económicos y 
comunitarios a lo largo de su historia. 

Aunque Las Estancias es un territorio con una amplia historia en la 
construcción de Medellín, su nombre y experiencias se han ido trasla- 
dando hasta tal punto que han generado un desconocimiento por las 
dinámicas y las relaciones sociales, afectando el sentido de pertenen- 
cia en los habitantes del sector. En esa línea, es necesario realizar una 
breve reconstrucción de las acciones llevadas a cabo por entidades o 
sujetos específicos según la época, a partir de los relatos de persona- 
jes históricos y claves en la organización del barrio, con el propósito de 
contextualizar, evocar e identificar elementos simbólicos del mismo. 


Las Estancias, de paraje caminero a centralidad urbana 


En consecuencia, se platean cinco formas de acción social carac- 
terizadas por organismos o actores en particular que tuvieron un mo- 
mento de auge o preeminencia, enmarcadas bajo periodos de tiempos 
no estrictos ni consecutivos que demuestran mediante dichas acciones 
la evolución de la configuración urbana de Las Estancias. 


La hospitalidad antioqueña 
a la medida del viajero 


A mediados del siglo XVIII, cuando Medellín se encontraba en plena 
transición de villa a ciudad, Las Estancias, como lo manifiesta Bernal 
Nicholls (1979) era considerado un sitio hermoso, con una gran pobla- 
ción, especialmente de clase social baja durante los años 1700 a 1900; 
incluso contaba con alcalde y gobierno propio del partido denominado 
La Quebrada Arriba; sus límites se esbozaban de la siguiente manera: 


Lo atravesaba el camino de Río Negro y la quebrada Aná o Santa 
Elena que pasaba por un puente de madera con techo de teja, en el 
paraje Bocaná. Más abajo está el barrio La Toma que tenía hermosos 
charcos como el de Las Perlas. En sus inmediaciones quedaba el pue- 
blo Indígena del Cacique Aná [Bernal Nicholls, 1979). 


Alo largo del siglo XIX, el camino de Rionegro constituyó la principal 
conexión de la ciudad con el Oriente y la capital del país, y en tanto Me- 
dellín fue elevada a la condición de capital del Departamento en 1826, 
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y epicentro comercial y financiero de la región, el tránsito por esta ruta 
se incrementó. Pronto los lugares que en principio gozaron del entorno 
natural para el descanso e hidratación durante el viaje, y que coincide 
con la desembocadura de quebradas como Las Perlas, La Gallinaza, 
La Castro y Santa Lucía, estuvieron dotadas de estancias en las que los 
viajeros encontraban también la atención de sus habitantes. Panela, 
café o mazamorra pudieron ser ofrecidos como muestra de esa hospi- 
talidad que hizo carrera en el carácter del antioqueño que se implan- 
taba en la sociedad. También se implementaron negocios, estaderos y 
cantinas como la que menciona Carlos Escobar: 


“Al frente del charco de “Las Perlas” había una casa con cantina 
y con billar, pero no se crea que el citado billar era de los que hoy se 
usan, no; era una mesa cuadrada forrada con paño verde y con un hue- 
co en cada esquina por donde caían las bolas a unos talegos de cabuya. 
De propiedad de don Pastor Gallo dicha cantina, hombre aquél serio y 
de mal carácter el cual era tenido por el más guapo del barrio” [Esco- 
bar G., 1946). 


Lo anterior, refleja la importancia de Las Estancias como un lugar 
en el que confluían diferentes formas de organización y acción social, 
principalmente por estar entre la ciudad y otros pueblos del Depar- 
tamento; por lo que los habitantes, ya fuera por negocio o servicio, 
ofrecían hospedaje y alimentación en posadas y disponían parajes 
«camineros» a aquellos viajeros que transitaban por el lugar para que 
lograran culminar su trayecto; así fueron definiendo comunidades lo- 
cales que una vez trasladada la ruta de conexión a otras latitudes con- 
tinuaron consolidando pequeños núcleos poblados, embriones de los 
barrios futuros. 


Caridad y civismo en la ciudad industrial 


El periodo de los años 1930 a 1960 estuvo determinado por ser escenario 
de varios fenómenos sociales en la ciudad asociados a una misma reali- 
dad: la industrialización; tal realidad se demostraba a partir del avance 
en temas de infraestructura y desarrollo económico, sin embargo, en 
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Medellín este proceso ya venía consolidándose antes de 1930, como se 
detalla en La Ciudad 1675-1925, que da cuenta de los servicios y equi- 
pamientos con los que contaba Medellín, de las cuales se destacaban 
telefonía, Planta Eléctrica propia, Tranvía Eléctrico Municipal, Cuerpo 
de Bomberos, Acueducto Público, la canalización del río Medellín y de 
la quebrada Santa Elena, Empresas Públicas Municipales, Hospital de 
San Vicente de Paúl, pavimentación de vías, Ferrocarril de Antioquia, 
empresas textiles, entre otras. (Betancur, 1925). 

Del mismo modo, permanece la fuerte presencia de la iglesia ca- 
tólica como eje fundamental que contribuía al desarrollo de las co- 
munidades a través de su poder legítimo para llevar a cabo acciones 
de diversa índole; además, la mujer empezaba a ser reconocida en el 
ámbito laboral, social y parte esencial en el fomento religioso. Lo an- 
terior ofrece un panorama de la situación de la época, la cual proponía 


Informe de Labores de las Damas de la 


Caridad de Medellín - 


1956 y 


y o 


Este fue el epicentro de la acción social de las Damas de La Caridad en Las Estancias, que se complementó con la Residencia Social El 
Rosario y con el Hogar Antioquia. Este inmueble pasó en 1970 a la administración municipal como Escuela Sor María Luisa Cour- 
bin, y fue demolida en 2010 para la construcción de la sede principal de la 1.E. Vida para Todos. Portada del Informe de Labores de 
las Damas de la Caridad, en la que se muestra el Refugio Santa Luisa de Marillac, 1956. Foto cortesía: Marina Rúa. 


nuevas formas de relacionamiento y de gestión social en beneficio de la 
comunidad, en este caso específico del barrio Las Estancias, cuyo lu- 
gar ya traía consigo un imaginario de marginamiento. En este contexto, 
se ubica la Asociación de Damas de la Caridad de San Vicente de Paúl, 
una iniciativa católica surgida en Francia en 1617, encaminada al cui- 
dado de los más necesitados, que trascendió al ámbito internacional, 
llegando así a Medellín y a sus barrios. 

Según la revista Letras y Encajes (1951), la Asociación de Damas de 
la Caridad de San Vicente de Paúl «dedicándose al cuidado de los po- 
bres y enfermos, tomaron a su cargo el sector de “Las Estancias”, uno 
de los barrios de Medellín más necesitados de ayuda moral y mate- 
rial» (Santamaría de González, 1951), para el desempeño de sus labo- 
res, la asociación construyó un edificio situado en dicho lugar, llamado 
«"Refugio Santa Luisa de Marillac” y que consta de: capilla, escuela, 
sala-cuna, consultorio médico, con sus dependencias de botica, en- 
fermería y dentistería. Restaurante escolar y para el anciano, centro 
recreativo y asistencia social domiciliaria» (Santamaría de González, 
1951). Cada dependencia contaba con un objetivo específico que final- 
mente contribuiría a transformar las dificultades de carácter material 
y moral asociados a tres factores denominados por la Asociación de 
Damas como relajamiento, ignorancia o pobreza. 

La asistencia social que ofrecieron las Damas de la Caridad en Las 
Estancias fue de gran impacto; mediante su trabajo se destaca la «do- 
nación de casas para los más pobres, emigrantes campesinos que lle- 
gaban a la ciudad, situadas al costado izquierdo de la carrera 10 a y 
otras que rodean el sitio conocido como el tierrero en la parte posterior 
del templo» [Guarín Serna y Narváez Quintero, 1998]. 

Asimismo, los Centros Cívicos [C.C.) demuestran ser, para esta 
época, un organismo clave de las prácticas sociales que orientaron su 
labor a ofrecer a la comunidad servicios sociales, culturales, asisten- 
ciales y deportivos, con el propósito de mejorar las condiciones de los 
barrios. En la monografía Centros Cívicos en Medellín 1938-1965 fi- 
guran para el periodo 1953-1954 los C.C. Las Estancias, José María 
Córdova y Simón Bolívar; pero para 1958 solo figura el C.C. José María 
Córdova [Moreno Orozco, 2014). La inexistencia de archivos sobre es- 
tos C.C. -por lo que su referencia es posible solo a partir de alguna 
correspondencia conservada en el Archivo Histórico de Medellín y en 
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los archivos de la Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín- limita las 
posibilidades de conocer mejor su historia, sinembargo, de acuerdo 
al contexto de las misivas conservadas y del testimonio de personas 
mayores (Bonilla, y otros, 2016) el C.C. José María Córdova llegó a te- 
ner a su cargo todo el territorio desde La Toma hasta Santa Lucía, y en 
la misma lógica de lo que sucede en la actualidad con las Juntas de 
Acción Comunal, fue dividiéndose en territorios más reducidos. El C.C. 
Simón Bolívar parece haberse concentrado en Villatina y San Antonio, 
la Sociedad Cívica Manuel José Cayzedo opera en el barrio La Toma, y 
aparece en los registros de 1958 el C.C. Las Perlas. 

De tal manera, argumentan Guarín Serna y Narváez que alrededor 
de 1953 el C.C José María Córdova trabajó en San Antonio, Villatina y 
Santa Lucía y que de allí “empezaron a conseguir obras para el barrio, 
a visitar a la Empresas Públicas 
Medellín y Obras Públicas y se reu- 
nían con ellos mensualmente en el 
teatro de Bellas Artes que queda en F 
La Playa con Córdova” [Guarín Ser- { 
na y Narváez Quintero, 1998]. Sin 
embargo, el periodo de tiempo fue 
corto y su accionar terminó en 1966 
al comenzar la primera Junta de 
Acción Comunal, según la señora 
Elvia Bonilla (Bonilla, y otros, 2016] 
habitante del barrio. 


La comunidad como 
razón de ser 


La comunidad, a partir de la trans- 
formación de los organismos de par- 
ticipación, se organiza tanto espacial 
como socialmente, configurando un 


Don Antonio Giraldo y el alcalde (1986-1988) William Ja- 


escenario propio de acción que le 
permita observar avances satisfac- 
torios en el desarrollo de su barrio 
o zona de influencia; es así como con 


ramillo. Visita del alcalde durante la construcción de la Escuela 


Urbana Integrada Las Estancias, inicialmente llamada Antonio 
Giraldo en honor a su gestor. Foto tomada de: Historia 
Barrio Santa Lucía. 
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la constitución de las JAC se evidencia una fragmentación barrial que 
promueve el «individualismo». Afirma Elvia Bonilla, habitante del sector, 
que en 1966 se crearon las primeras JAC de la comuna llamadas Villa 
Lilliam, Villatina y Santa Lucía Las Estancias, de las cuales ninguna co- 
rresponde al nombre propiamente dicho de la centralidad Las Estancias, 
aunque de cierta forma la reconocen como propia (Bonilla, y otros, 2016). 

Asímismo, Luz Enna García Copete[2016] manifiesta ser una de las 
promotoras en la configuración de dichas juntas, debido a que incen- 
tivó a la comunidad cercana a su vivienda mediante el siguiente argu- 
mento: «La JAC es lo primordial para poder gestionar en el municipio 
las obras, allá se hacen proyectos y programas, se envían a la alcaldía 
para que les aprueben el presupuesto para las obras que necesitan. 
Así se empezó a reunir la comunidad para nombrar la JAC» [García 
Copete, 2016] y se denominó Villa Lilliam, parte baja. Estas organiza- 
ciones tuvieron un gran auge entre los años sesenta y setenta por su 
capacidad para ejecutar obras y convocar a la población, no obstante, 
este hecho desplaza del nombre, la identidad y el sentido de pertenen- 
cia de los habitantes por el barrio, creando un alto grado de confusión 
y dispersión social. 


pa 


Para los líderes sociales las visitas de los gobernantes representan la ratificación de su capacidad de gestión, y concretan el desarrollo de 
obras. Entre las más relevantes en la experiencia de “Mamá Luz” está la canalización de las quebradas La Mica y La Sapero, realizada 
durante la administración de Ramos Botero. 

Luz Enna García Copete y Luis Alfredo Ramos Botero (Alcalde 1992-1994). Foto cortesía: Luz Enna 
García Copete. 
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A pesar de la división por sectores, cada uno con JAC independiente, 
Las Estancias se posiciona como el centro de las acciones, y el mayor 
incentivo era equipar al barrio de diferentes servicios e infraestructura 
que facilitara la vida allí, en medio de este contexto. Según los habi- 
tantes de Las Estancias, los centros culturales y comunitarios surgen 
como una alternativa para la integración de la población en torno a 
eventos de carácter recreativo, lúdico, cultural y social; además sus 
sedes sirvieron como lugar de reunión para las JAC que existían. En- 
tre 1984 y 1996 se destacaron tres centros: el Comité Cultural Atarra- 
ya (1984-1987), el Centro Comunitario de Capacitación La Candelaria 
(1986-1990) y el Consejo Comunitario Caicedo (1993-1996). 


Con fe hundimos las cepas, con esperanza levantamos 
los muros y llenos de orgullo lo llamamos Centro 
Comunitario de Capacitación. Desde aqui el barrio se 
ha proyectado a través de sus actividades culturales, 
recreativas, deportivas y formativas. Hoy es el lugar 
de convergencia de las organizaciones cívicas y 
comunitarias del barrio, de aquellos que han entendido' 
que el presente se hace mejor entre todos. Apóyenos. 


CENTRO COMUNITARIO DE CAPACIT 


LA CANDELARIA 
C152 # 12-84, Barrio 


Barrio Revista, n.? 2, abril-junio de 1994. 


Construcción del Centro Comunitario de Capacitación La Candelaria 
Foto cortesía: Alfredo Franco. 


Los clubes, emulando a las élites 


De manera simultánea al funcionamiento de los centros cívicos y las 
JAC, operan los clubes o grupos del barrio tales como Kennedy, Los 
Dinámicos y Nueva Generación, que obedecen a un orden social pero 
asociados a lo parroquial, y consecutivamente se cuenta con el Poli- 
deportivo Las Estancias y el Club Chiminangos, externos al asunto ca- 
tólico. Estos eran grupos altamente activos en los diversos sectores 
de Las Estancias, su participación se extendió desde 1967 hasta 1995, 
aproximadamente. Como se manifiesta en Historias de barrio: «El joven 
Jhon Jairo Guarín [...] resaltó la importancia del deporte y la cultura 
para el desarrollo integral de la comunidad; contribuyó a la creación 
del Club Polideportivo y Cultural Las Estancias en 1976» [Guarín Serna 
y Narváez Quintero, 1998). 
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Club Kennedy. 

El club fue iniciativa de Arturo Ruiz (22 de izq. a derecha) y servía de apoyo a las actividades de la parroquia. Entre las personas 
que lo integraron se encuentran también: Libia Ruiz (19), Ramiro Ramírez (39) y Darío Zea (4). Foto cortesía: Ramiro 
Ramírez. 


Club Polideportivo Las Estancias 

Este colectivo constituyó un referente social de la centralidad por adoptar el nombre del sector y por la activación permanente de los 
escenarios deportivos con torneos de gran reconocimiento en la ciudad. 

Foto cortesía: Ramiro Ramírez. 


El joven, como sujeto político, adopta una posición preponderante 
en el desarrollo de las prácticas colectivas; la acción social es deter- 
minada por el nivel de coordinación de la misma y es apoyada bajo 
la existencia de dichos clubes, pero las condiciones del contexto y lo 
cambiante de este exige objetivos y motivaciones claras a lo largo de 
los procesos. De este modo, ofrecían en el ámbito de la ciudad un ima- 
ginario positivo, es decir, se reconocían por ser organizados como club, 
se destacaban por sus alcances, su formación cultural y su capacidad 
de influencia en las dinámicas de la centralidad Las Estancias, sin em- 
bargo, los intereses comunitarios se transformaron y estos clubes que 
habían contribuido con la construcción de referentes simbólicos deca- 
yeron hasta el punto de su cierre. 


Corporativización del hacer comunitario 


Club Deportivo, Social y Cultural Chiminangos en compañía del alcalde Luis Alfredo Ramos Botero, y 
el párroco de Nuestra Señora de los Dolores, Francisco Murcia (Padre Paco), 1994. 

Esta organización estableció una Casa Juvenil y participó en la elección del primer Consejo Municipal de Juventud —CM]— en 1995, 
consiguiendo una curul. Fue pionera en la contratación de recursos públicos para la generación de empleo, con entidades como 
Empresas Varias, Secretaría de Obras Públicas, Inder e Instituto Mi Río. 


Foto cortesía: Jorge Humberto Villegas. 
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A raíz de la decadencia de los grupos existentes, a finales del siglo 
pasado e inicios del año 2000 se reactiva en los habitantes del sector el 
entusiasmo por las organizaciones sociales capaces de responder a las 
necesidades de la comunidad, es por ello que se evidencia una fuerte 
creciente del modelo corporativo como medio para generar nuevos re- 
cursos, escenarios y posibilidades para la participación. Durante este 
ciclo se resaltan las acciones comunitarias del Club Deportivo Social y 
Cultural Chiminangos (1993-2000), el Núcleo de Vida Ciudadana-Casa 
del Deporte y la Cultura Las Estancias (1995-2006), la Corporación Cul- 
tural Diáfora (2001-2017), la Corporación para la Comunicación Ciudad 
Comuna (2009-) y Corporación Campo Santo 27-87 Cerro de Los Valo- 
res [2004-), que han viabilizado el reconocimiento de la centralidad Las 
Estancias y su desarrollo. 


Corporación Cultural Diáfora y Corporación para la Comunicación Ciudad Comuna, 2010. 


La gestión implementada por estas organizaciones ha sido especializada en el campo de la cultura, la educación y las comunicaciones, 
liderando proyectos con un ámbito territorial de comuna y ciudad, y manteniendo su epicentro de trabajo en Las Estancias. 
Foto cortesía: Archivo Diáfora. 


En este tipo de organizaciones se identifica, además de la especia- 
lización de sus objetos misionales en campos específicos, el aumento 


de los niveles formativos de sus integrantes, que denota una suerte 
de profesionalización del hacer comunitario y permite la prestación de 
diferentes servicios y mejorar las condiciones de sostenibilidad de las 
entidades. De la misma manera, el contexto sociopolítico en el que han 
coexistido, que ha promovido la participación ciudadana en la gestión 
pública, ha sido aprovechado por ellas para ampliar su capacidad de 
acción, ejerciendo una suerte de liderazgo en procesos de planificación 
y ejecución de proyectos para el desarrollo de la comunidad, donde el 
liderazgo recae más claramente sobre la figura organizativa que sobre 
los dirigentes comunitarios. En cierta forma, puede decirse que este 
tipo de organizaciones ha hecho del trabajo colectivo su principal argu- 
mento de acción social, más que la intención de representación política 
de la comunidad. 

Las acciones colectivas determinan en gran medida la configura- 
ción sociocultural de un territorio, proporcionan diferentes elementos 
capaces de dotarlo de identidad para ser reconocidos en el entorno 
local. Si bien la centralidad de Las Estancias se ha transformado a lo 
largo de su trayectoria histórica, conserva una parte esencial como 
punto de referencia en la ciudad, como eje transversal entre la ciudad 
y otros municipios y requiere indudablemente una demarcación politi- 
coadministrativa acertada, tanto territorial como socioculturalmente; 
además se debe seguir «repensando» en las acciones comunitarias y 
ciudadanas como parte del desarrollo, motor de nuevas transforma- 
ciones e incentivo para indagar sobre actores propios que han hecho 
del territorio un espacio único. 


Capítulo 4. 
Las Estancias, de paraje caminero 
a centralidad urbana 
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Las Estancias es un sector al oriente de Medellín que en el Plan de 
Ordenamiento Territorial de la ciudad, formulado por primera vez en 
1999 y ajustado recientemente en 2014, ha sido clasificado como una 

centralidad urbana de segundo orden, de jerarquía barrial y de tipo 

dotacional. Pese a estar en la periferia de la ciudad y ser un barrio 
popular, una indagación sobre su proceso de configuración urbana y 
sociocultural permite documentar que su espacio de emplazamiento 
ha sido socialmente reconocido desde los mismos orígenes de la Villa 
de Nuestra Señora de La Candelaria en el siglo xvii; y el seguimiento 
de referencias hasta la actualidad hace posible vislumbrar una pro- 
puesta de periodos de conformación que, a manera de genealogía, da 
cuenta del desarrollo de elementos históricos y simbólicos de impor- 
tancia no solo para el sector sino también para la ciudad, que dotan de 
valor patrimonial a esta centralidad. 


Las Estancias es un lugar al oriente de Medellín con mucha historia 
y poca fama, que se disuelve en las capas de olvido que cada gene- 
ración construye para sobrellevar la existencia. Otrora se reconocía 
con este nombre al valle medio de la quebrada Santa Elena, entre La 
Toma y Bocaná, y estaba atravesado por el camino de Rionegro, pero 
conforme esta ruta fue siendo reemplazada, el entorno fue perdiendo 
importancia, hasta ser absorbido por un crecimiento urbano que «ge- 
nerosamente» dejaba a las clases menos favorecidas, las estructuras 
urbanas primigenias que ya no le eran funcionales en sus aspiraciones 
de metrópoli. 


El paraje caminero (siglos XVIII-XIX) 


La antigüedad del camino entre Medellín y Rionegro es difícil de pre- 
cisar, pero es claro que a partir de la disposición de Mon y Velarde en 
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Los parajes en torno al camino de Rionegro tenían para el viajero la función de prepararse para la llegada o partida de la ciudad, y 
para los habitantes constituían paseos en los alrededores de Medellín. El charco de Las Perlas fue uno de los más apetecidos por propios 
J visitantes, y desapareció tras la construcción de la primera Planta Eléctrica de la ciudad. Charco de Las Perlas. Fotografía 
Rodríguez, 1896. Archivo Biblioteca Pública Piloto. 

1788 de prestar atención a los caminos, y en especial a éste, que el 
camino de Rionegro adquiere una jerarquía mayor a otras rutas exis- 
tentes hacia oriente, y cuando Medellín fue elevada a capital del depar- 
tamento, en 1826, su prestigio hizo época. 

Quizá quienes mejor dan cuenta de la relevancia de estos parajes 
sean los visitantes extranjeros que para entonces se aventuraban al 
nuevo mundo, como Carl August Gosselman? que relata así su arribo a 
la ciudad por el alto de Santa Elena: 


El viajero sorprendido desearía solamente extasiarse con tamaño 
abanico de belleza, pero debe iniciar el descenso, que tendrá como 
duración cerca de dos horas, durante las cuales este despliegue se 


3 Carl August Gosselman (1801-1843). Ciudadano sueco que visitó Colombia en los años 1825 y 
1826. 


desarrolla más cercano y hermoso. Es de este modo como se llega a la 
contemplación de una gran cascada! que, después de recolectar otras 
menores, deposita sus aguas en el Nechí. [Morales Pamplona, 2003). 


A medio camino, entre la plaza de la villa de Medellín y el alto de 
Santa Elena, un pequeño valle donde la quebrada Santa Elena recibe 
del norte a las quebradas La Castro y la Mica, y del sur a las quebra- 
das La Pastora y El Caunce, se constituyó en el paraje obligado de los 
viajeros, bien que llegaran o se fueran de la ciudad, para tomar aliento 
y refrescarse con las aguas del entorno. En el relato de Gosselman 
también puede encontrarse referencia a esta práctica: 


Fue así como el 11 de marzo nos dirigimos todos en grupo, a caba- 
llo, por el camino hacia Rionegro para recibir a nuestros viajeros, tan 
esperados como bienvenidos. A lo lejos, casi en la cúspide del cerro de 
Santa Helena [sic], comenzamos a distinguir la caravana que devoraba 
las curvas de la ruta. En la mitad de la senda nos reunimos con ellos 
[Morales Pamplona, 2003). 


La «mitad de la senda» coincide con el territorio que ahora identi- 
ficamos en el ordenamiento territorial de la ciudad como centralidad 
Las Estancias, sin embargo, en ese momento originario, «las estan- 
cias» no correspondía a un punto específico sino a una cualidad del 
entorno —bastante amplio— del camino de Rionegro que a fuerza de 
referencia fue haciéndose propio. Aun así, este territorio específico si 
destacaba como un punto de referencia, y no solo por la circunstancial 
característica de ser el punto medio de un camino y ofrecer refrescan- 
tes fuentes de agua, también ofrecía productos indispensables para la 
vida cotidiana de entonces como la sal para bestias, según es clara- 
mente descrito por Manuel Uribe Ángel al relatar su viaje de Medellín 
a Bogotá en 1862: 


Seis u ocho cuadras antes de llegar a Bocaná?, que es el punto en 
que propiamente se deja la explanada de Medellín para comenzar el 
ascenso de la cordillera, se sube una colina desde la cual se divisa un 


¿Se refiere a la cascada de Media Luna o cascada de Bocaná. 
5 La referencia no hace precisión si alude a la cascada o al puente. 
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establecimiento en que se elabora sal para bestias, con regular pro- 
ducto, no obstante la escasez del combustible. Muchas son las inda- 
gaciones que se han hecho con el fin de encontrar hornaguera; pero 
todas infructuosas, sin embargo, de que hay fuentes saladas y grandes 
depósitos de hierro oxidado, hermanos queridos de las formaciones 
carboníferas (Uribe Ángel, 1904). 


Trazado del camino entre parque Berrío y el alto de Santa Elena, sobre imagen aérea (Google Earth) 


La Quebrada Arriba, un barrio con todos 
los estratos (siglo XIX) 


Es un hecho que: 


Desde el momento de su fundación y hasta el año de 1840 aproxi- 
madamente, el desarrollo de Medellín fue prácticamente nulo. La falta 
de vías de comunicación con el resto del país y con el exterior, las di- 
fíciles condiciones en que se efectuaba la importación de mercancías 
por el Puerto de Nare, la precaria situación de la banca, la industria y 
el comercio, redundaban en la vida material, social e industrial de la 


nueva villa la cual, al decir de los historiadores, conservaba todos los 
caracteres de pueblo de incipiente civilización. [Restrepo Uribe, 1981). 


Escribe Tomás Carrasquilla en su libro Medellín: «La geografía po- 
pular, base de la científica, la ha dividido siempre en “Quebrada Arriba” 
y “Quebrada Abajo”*. Inventemos nosotros, a nuestro turno, la “Que- 
brada Media”. Será esa la que demora entre las carreras de Junín y 
Tenerife» [Carrasquilla, 1958). Esta elemental delimitación da cuenta 
de la pequeñez de la ciudad, aun cuando ya fuera la capital del depar- 
tamento, y eso que en la segunda mitad del siglo XIX se presenta un 
primer ímpetu desarrollista que posicionaría a la Medellín como una 
ciudad de importancia en una república fuertemente enfrentada en sus 
intereses políticos que provocaron una decena de guerras civiles. Ha- 
cia finales del siglo XIX la demanda de una vía más apropiada para la 
conexión regional, que no estuviera siendo afectada frecuentemente 
por las avenidas de la quebrada, le dio prevalencia al camino del Cu- 
chillón, como lo relata Manuel Uribe Ángel en Recuerdos de un viaje de 
Medellín a Bogotá, ubicando el establecimiento de esta ruta entre 1962 
época en que escribe el texto y sugiere por dónde debe trazarse un 
nuevo camino, y 1904, año en que lo publica y anota al pie: «El camino 


i, TEA 


Calle Quebrada Arriba, Medellín. Postales Flohr, Price € Co., Barranquilla. N° 139. Tomada de: 
https://www.facebook.com/MemoriaVisualDeMedellin. 


é Se refiere a la quebrada Santa Elena, llamada Aná por los indígenas y Aguasal por los españo- 
les, pero en la cotidianidad de los primeros años de la villa, simplemente era La Quebrada. 


IZAN] 
XA 
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propuesto ha sido ejecutado ya, y la vía, aunque un tanto descuidada, es 
mucho más favorable que la anterior» (Uribe Ángel, 1904). 

Esa ciudad que crecía aceleradamente es para los ojos de Carlos 
J. Escobar G., el Medellín hace 60 años, que evoca con nostalgia y que 
podemos ubicar alrededor de 1880: 


Cuando la «villa de la Candelaria» no era mas que mangas, higue- 
rillos y zarzales; en que únicamente se conocían los barrios de Buenos 
Aires, Quebrada Arriba, Quebrada Abajo, Guarne, Villa Nueva, El Llano, 
Carretero, Guanteros, San Juan de Dios, La Asomadera y el del Contento; 
en que sus Iglesias eran: La de San Benito, La Vera Cruz, la Catedral vie- 
ja, la de San Juan de Dios , la del Carmen, la de San Lorenzo y la de San 
Francisco [...] [Escobar G., 1946). 


Entonces la villa tiene una decena de barrios, en gran medida aso- 
ciados a las calles de servicio y los caminos que conducen a otras po- 
blaciones. De acuerdo con Carlos Escobar, el barrio de la Quebrada 
Arriba «empezaba en las “Estancias o Salados” y terminaba en los 
guayabales pertenecientes a don Nicolás Gaviria, [...] Guayabales que 
quedaban cerca al templo de San Benito» [Escobar G., 1946), con lo 
que podemos imaginar la existencia de una comunidad barrial desde 
el mismo centro de la ciudad hasta cierta periferia en un lugar que ya 
no es genérico sino propio «Las Estancias». Este barrio extenso es de 
una gran heterogeneidad: 


Muy otra cosa la «Quebrada Arriba». Siempre fue ella alborotosa y 
levantisca en la parte alta; fastuosa y aristocrática en la céntrica. De 
tiempo atrás tuvo en estas quintas majestuosas y señoriales, tuvo juegos 
de agua, jardines y arboledas a la vista y contemplación del transeúnte. 


Era el lugar obligado para caminatas, giras y paseos de las gentes 
elegantes del cogollo. Los cachacones del rumbo ¡ban a lucir en esas 
avenidas sus corceles, y aperos de alto precio; las damas y los pepi- 
tos, sus trapos a la última; el pueblo, su limpieza; sus travesuras la 
chiquillería. No tenía posición ninguna quien no se mostrase por estas 
márgenes fashionables [Carrasquilla, 1958). 


“Lo simétrico, los convencionalismos Fotografía: Digar, 1950 


z p Biblioteca Pública Piloto / Archivo Fotográfico. 
del método nada tienen que ver con 


estas barracas de pobres [...]. De aquí 
su carácter, su colorido local, y esos 
detalles y contrastes que tanto buscan 
los paisajistas. ¡Que de primores sacara 
un Borrero de aquellos rincones de La 
Castro y de La Cangrejera; de aquellas 
encrucijadas de Campoalegre, y de esas 
calles imposibles de Revienta-quijadas y 
de Lotero”. 


Tomás Carrasquilla, 
libro Medellín, 1958. 
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El progreso de Medellín llega en buen grado con el desarrollo de su 
primer proyecto hidroeléctrico, construye una acequia de 5 kilómetros 
desde Bocaná rodeando por la montaña al ya reconocido paraje de Las 
Estancias, recogiendo las aguas de las quebradas Santa Elena, Santa 
Lucía y La Castro, y ubica la planta eléctrica sobre el «secundario» 
camino de Rionegro. La prosperidad de la ciudad bicentenaria convoca 
población de las «clases bajas» de toda la región, y en el imaginario de 
la ciudad se instalan contrastes sociales hasta entonces desconocidos, 
como lo expresa Tomás Carrasquilla cuando escribe al respecto: 


Cri 
MEDELLIN. LAS ESTANCIAS [Cabaña] PA 
| EZ TUS NN a E r TNN ¿ 


El foco sobre la cabaña nos señala la sensibilidad de la época con el poblamiento por clases bajas. Obsérvese en la parte superior una 
J 

casafinca yen el costado derecho un portón, que dan cuenta del tipo de ocupación del lugar. La cabaña se emplaza entre el lindero y lo 

que debe ser el camino de Rionegro o camino de Las Estancias, y podría decirse que marca el futuro del poblamiento de la zona. 


Las Estancias (Cabaña). Fotografía Rodríguez [goo]. Archivo Biblioteca Pública Piloto. 


Lo simétrico, los convencionalismos del método nada tienen que ver 
con estas barracas de pobres que ha ido juntando el acaso. De aquí 
su carácter, su colorido local, y esos detalles y contrastes que tanto 
buscan los paisajistas. ¡Qué de primores sacara un Borrero de aquellos 
rincones de La Castro y de La Canguereja; de aquellas encrucijadas de 
Campoalegre, y de esas callejas imposibles de Revienta-quijadas y de 
Loreto! [Carrasquilla, 1958). 


El barrio obrero y devoto (1910-1960) 


El final de la Guerra de los Mil Días, el proyecto de ciudad industrial, la 
hegemonía de la Iglesia Católica y los gobiernos de coalición o de ten- 
dencia liberal generaron un ambiente de progreso y alguna estabilidad 
social que perduraría la primera mitad del siglo XX, y estimularía el 
crecimiento acelerado de la ciudad y su poblamiento. Al respecto, dice 
Alberto Bernal Nicholls, en su libro Miscelánea sobre la historia, los 
usos y las costumbres de Medellín, que en 1910: 


La quebrada arriba del puente de Hierro (Cr. 40) hasta La Toma o 
La Cangreja (CL. 51 x 30) tenía una densa población, como la Vuelta 
de Guayabal, muy habitados. La población continuaba por la ribera de- 
recha de la quebrada, desde La Toma, subiendo por Las Perlas, Las 
Estancias y Bocaná, con muchas casitas a ambos lados del camino de 
Rionegro (Bernal Nicholls, 1979). 


Esta población de «muchas casitas» que continuaba por la rivera 
derecha de la quebrada, desde La Toma hasta Bocaná, constituye una 
unidad comunitaria que demanda del Estado proveer los servicios ne- 
cesarios para el bienestar de la sociedad, siendo la educación uno de 
los principales. Entre 1910 y 1923, la Escuela Alternada del Paraje Las 
Estancias aparece en los registros del Archivo Histórico de Medellín, a 
propósito del arrendamiento del local para su funcionamiento, primero 
con particulares y posteriormente con la empresa de energía en cabe- 
za de Juan de la Cruz Posada. 

El nombre de Las Estancias es el prevalente entre los múltiples topo- 
nímicos reconocibles en el entorno, posiblemente obedeciendo a su cua- 
lidad genérica para toda el área de influencia del antiguo camino, pero la 
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Fotografía aérea IGAC, 1959. AÑO-1959-C-889- Estudio de Invasiones 1967 sobre plano 


FAJA-4 Acuerdo 52 de 1963. Archivo Histórico 
de Medellín. 
Comparativo fotografía aérea — cartografía de estudio de invasiones 
1. Centralidad Las Estancias 5. Sector Villatina 
2. Sector Santa Lucía 6. Acequia 
3. Sector Villa Lilliam 7. Tanque Santa Elena 


4. Sector San Antonio 


centralidad, a juzgar por la ubicación de la escuela mencionada, se cons- 
tituía en la parte baja, cerca al conocido puente de La Toma, en la margen 
izquierda de la quebrada. Pero todas estas son tierras viejas, y la ciudad 
que crece bajo la idea de la modernidad se desvive por lo nuevo, de allí 
que el barrio Buenos Aires, nacido en la calle Ayacucho, crezca sin tapujo 
y se convierta en la conexión regional con el oriente por la carretera a 
Santa Elena, inaugurada en 1928. También obtuvo tranvía, mientras que 
por el camino viejo apenas si operó por pocos años una línea de trolley 
que llegaba hasta el puente de La Toma. De allí hacia arriba la presencia 
del Estado fue desvaneciéndose y la población creciendo. 

La acción social católica estimuló la vida comunitaria en la ciudad, y 
en Las Estancias, “uno de los barrios de Medellín más necesitados de 
ayuda moral y material” (Santamaría de González, 1951) las Damas de la 
Caridad de San Vicente de Paúl concentraron su labor benéfica con sa- 
la-cunas, servicios médicos, educación, arte y deporte desde la década 
de 1940: 


“Con el correr de los años, la Junta Directiva quiso ampliar el radio 
de su trabajo y colaborar a la organización de la beneficencia en Mede- 
llín y entonces estudió y aprobó dedicar todos sus esfuerzos en un solo 
barrio; ya no sólo en el aspecto de la vivienda, sino por el mejoramiento 
general del mismo. Esto se inició cuando una de las socias, doña María 
Escobar de Ángel (Q.E.P.D.), regaló una finca de su propiedad en el ba- 
rrio de Las Estancias.” [Martel, 1959) 


De esta manera “El Barrio Obrero de “Las Estancias’, al oriente de la 
ciudad, constituye el mayor centro de operaciones de la Asociación de 
Damas de la Caridad de Medellín, como que allí tienen en función plena 
sus principales fundaciones” (Martel, 1959]. Adicionalmente, con la crea- 
ción de la parroquia Nuestra Señora de Los Dolores en Las Estancias en 
1951, se consolida como centro religioso de la zona comprendida desde 
la desembocadura de la quebrada Chorro Hondo hasta Media Luna en la 
margen norte de la Quebrada Santa Elena. 

El barrio Las Estancias es entendido ahora como una unidad admi- 
nistrativa consolidada, que cuenta con parroquia y servicios sociales, 
y comprende sectores como Villatina, San Antonio, Santa Lucía, y Villa 
Lilliam, sin embargo, el contexto social, producto de la guerra parti- 
dista conocida como época de la violencia que tiene como fecha re- 
presentativa el asesinato de Jorge Eliecer Gaitán el 9 de abril de 1948, 
desató en muy poco tiempo un incremento irregular de poblamiento 
en la ciudad, y el concepto de barrios piratas empezó a ser el apelativo 
para algunos sectores. Muestra de esto es una carta a la Junta Cívica 
Municipal fechada del 30 de julio de 1953, en la que el Centro Cívico 
Simón Bolívar” del barrio Las Estancias «pide se le quite el remoquete 
de barrio pirata a los de San Antonio y Villa Tina [sic], a fin que se les 
pueda prestar servicios» [Moreno Orozco, 2014). La precariedad se ha- 
cía evidente, a punto de ser descrito por Gabriel García Márquez (1954) 
como el «pintoresco y tortuoso barrio de Las Estancias». 


7 En el trabajo de Juan Carlos Moreno Orozco aparece el Centro Cívico Las Estancias, el Centro 
Cívico José María Córdova, el Centro Cívico Simón Bolívar, el Centro Cívico Las Perlas, y el Centro 
Cívico Manuel José Cayzedo. En la memoria de los habitantes, el único nombre recordado es el de 
Centro Cívico José María Córdova, quizá por haber sido el primero en constituirse y el último en ce- 
rrar tras la implementación de las Juntas de Acción Comunal. El C.C. Simón Bolívar parece haberse 
concentrado en los sectores de Villatina y San Antonio. 
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“Subiendo por la carrera 9 hasta la Competencia de atletismo, 1983 

callo 53 c33] que por cada dos (ass Foto cortesía Fabio Hernando Ramírez. 
hay un negocio, así sea una ventana que 

permanece abierta hasta altas horas de 

la noche, atendiendo a sus tradicionales 

clientes. También se ubican en este sec- 

tor el templo y el edificio donde funcionó 

el primer colegio”. 


Ricardo Olano, 1937 
Medellín en la memoria de Ricardo 
Olano, 2006 


E Zonas Verdes 
Nu] “El tierero” 
¡Nip cartridas q 

donadas par “Lor Damas 
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Plano de is Estancias” 


“El barrio tiene unos sitios de reunión Plano de Las Estancias 

obligada: el sector comercial se encuen- an OS Maltero y Jorge Ignacio 
tra en la calle 52 entre las carreras 8A y Las Estancias: una familia entre las montañas, 
10, se le llama el ‘Centro’ de Caicedo. En 1988: 

este sector se encuentran los billares, 

las pocas heladerías y cafeterías, la 

droguería y el Almacencito” (nombre con 

que se concoce el almacén de las hijas 

de don Francisco Echavarría) y la funera- 


ría Caicedo en la 52 con carrera 10”. 


Ricardo Olano, 1937 
Medellín en la memoria de Ricardo 
Olano, 2006 
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AREAS DE INTERVENCION 
1. Parque Bicentenario | j y 
2. Milagrosa - Fraternidad f JA 
3. Miraflores - El Pinal  / 
`4. Las Estancias] 7 N 
5..Ocho de Marzo - La Sierra, ` e 


El Plan Maestro del PUI Centro Oriental Plan maestro PUI COR áreas de intervención. 
muestra claramente cómo la zona de PEA 

intervención asociada a Las Estancias es 

la de mayor alcance geográfico en todo 

el proyecto. 


Barrios viejos y nuevos 


en pugna (1960-1980) 


La convulsionada vida social del país y la ciudad, acrecentada con el 
surgimiento de las guerrillas, levantó nuevos imaginarios que se im- 
pusieron en la cotidianidad y en la acción de las dirigencias políticas y 
económicas. Un mayor abismo se construyó entre clases sociales, y los 
barrios inicialmente considerados «obreros» fueron «degenerando» 
en populares, subnormales e incluso asentamientos de invasión, con 
una creciente incapacidad del Estado para atenderlos. Sin embargo, 
en la cotidianidad del territorio, la esperanza de una vida mejor en la 
ciudad está presente en el recuerdo de aquella época: 


Ya por los años sesenta, el barrio se «modernizaba», estaba más 
poblado, requería de más servicios, más escuelas y sitios de recrea- 
ción; por esta época comienza a manifestarse el espíritu emprendedor 
de sus habitantes: se construyeron escuelas, sedes sociales y depor- 
tivas, se mejoró el servicio de transporte [se trasladó la terminal a la 
calle 52 con carrera 9 donde actualmente se encuentra, se aumentó el 
número de buses y se reemplazaron las antiguas escaleras) (Sánchez 
O. y Blandón Waltero, 1986). 


El transporte público en buses se impuso sobre el sistema tranvia- 
rio, y la ruta que llegaba al puente de La Toma, en 1940, subió progre- 
sivamente hasta ubicar su terminal en Las Estancias en 1960. La ruta 
Caycedo-La Toma fue haciéndose el referente durante el poblamiento 
de los barrios que crecían en la parte alta. El espíritu emprendedor de 
los habitantes se manifestaba principalmente en el aspecto deportivo, 
aliciente de unidad en un territorio cada vez más fragmentado: 


En la dinámica que tuvo la zona por aquella época incidió bastante el 
Club Atlético el Rosario, quien reunió casi sesenta jóvenes y adultos para 
la construcción de la cancha de fútbol. Primero devastaron el gran morro 
que separaba Las Estancias de Villatina, y en el banqueo que quedó de 
este trabajo, se trazó el campo de juego. En la esquina nororiental se en- 
contraban los camerinos, los sectores occidental y sur estaban cercados 
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Padre Joaquín Campuzano (izq.) y Padre Chacón (der.). Foto cortesía: Familia Ruiz Jiménez. 


por una malla de dos metros para evitar la salida del balón; el acceso al 
terreno estaba en la esquina sur oriental y en el extremo oriental se en- 
contraba la tribuna, seis gradas cercadas por una estructura de hierro, 
malla y techo de Eternit. La cancha tenía arcos de madera con mallas, 
gramilla y alumbrado nocturno. (Cotuá Muñoz y Ríos Arango, 2009). 


Con el surgimiento de las JAC, la independencia de los sectores se 
fue gestando; primero Villatina, Villa Lilliam (parte alta) y Santa Lucía 
en los años sesenta; y más adelante, en los 80, lo harían Las Mirlas y 
San Antonio. El Centro Cívico José María Córdova fue perdiendo vigen- 
cia y terminó extinguiéndose, al tiempo que las Damas de la Caridad de 
San Vicente entregaban sus obras sociales y educativas al Municipio. 
La iglesia, bajo la batuta del padre Joaquín Campuzano, era el eje co- 
munitario del barrio. 


Mientras la Junta de Acción Comunal de Villatina se denominó ori- 
ginalmente como Villatina-San Antonio; Villa Lilliam y Santa Lucía con- 
servaron como complemento en sus denominaciones el nombre de Las 
Estancias, sin embargo, el primero «se divide en dos sectores llamán- 
dose el uno Villa Lilliam P. A. [parte alta] y Villa Lilliam P. B. [parte baja] 
del cual el primero que se menciona, cuando se tramita la personería 
jurídica en la gaceta gubernamental quedó figurando como Villa Lilliam 
Las Estancias» (Gutiérrez Garzón, 1989). La parte baja, constituida en 
1973 con el impulso de Luz Enna García Copete, una mujer negra y li- 
beral, que solo un año antes había llegado al sector adopta como radio 
de acción la parte central del barrio, donde se encuentra la dinámica 
comercial. En su experiencia, percibe un barrio huérfano de liderazgo 
tras la partida de las Damas de la Caridad, el Centro Cívico y el padre 
Campuzano. Sin quererlo, posiciona la idea de un barrio nuevo que se 
extiende hacia el sector de La Arenera, mientras que Las Estancias se 
disolvía en un cúmulo de barrios populares. 


La unión de barrios como opción 
de desarrollo y paz (1980-2000) 


Medellín tiene en las décadas de los años ochenta y noventa el mo- 
mento más oscuro de su historia. El fenómeno miliciano en los ba- 
rrios populares y el surgimiento del narcotráfico y el sicariato, pusieron 
en evidencia los contrastes de una sociedad pujante y excluyente, que 
continuaba su rumbo sin prestar atención a las crecientes problemáti- 
cas sociales acarreadas por la desbordada migración hacia la ciudad. 

Las comunidades buscaron nuevas formas de organización popular 
que atrajeran la mirada de los gobernantes para satisfacer sus carencias 
y necesidades. Surgieron grupos interesados en temas sociales, depor- 
tivos y culturales, que hasta entonces no contaban entre las prioridades 
de las JAC, concentradas en las obras públicas. 

Los jóvenes se hacen protagonistas, clubes juveniles como el Ken- 
nedy, Los Dinámicos o Nueva Generación, abren el camino para la con- 
formación de organizaciones como el Club Polideportivo Las Estancias 
y el Comité Cultural Atarraya, que convocaban a los diferentes barrios 
en torno al deporte y la cultura, reivindicando la memoria del territorio, 
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La paloma de la paz, sector El Ceibo (Calle 54 x Carrera 8A). 1984. Foto cortesía: Iván Darío Díaz Herrera 


y recuperando para la cotidianidad el nombre de Las Estancias. Los 
primeros derivaron en grupos juveniles de tipo parroquial, mientras 
que los segundos tuvieron en el Club Deportivo Social y Cultural Chi- 
minangos la última expresión de organización comunitaria popular en 
el territorio, abriendo el camino de las experiencias de tipo corporativo. 

La creciente participación comunitaria posicionó nuevamente a Las 
Estancias como el epicentro del encuentro ciudadano, con procesos 
como el Centro Comunitario de Capacitación La Candelaria (1987), la 
Red Juvenil (1989-1995), el Consejo Comunitario Caicedo (1993-1995) o 
el Núcleo de Vida Ciudadana (1995-2000), entre otras iniciativas. 

Para esta época hay una nueva cantidad de barrios en el entorno, 
surgidos en la década de los años setenta, de uno y otro lado de la que- 
brada Santa Elena, para los cuales la infraestructura existente en Las 
Estancias se convierte en su única oferta. De esa génesis de nuevos 
barrios da cuenta el Centro Laubach de Alfabetización que expresa en 
una investigación de 1974: 


A excepción de Los Caunces, los barrios que conforman este sector 
parecen ser relativamente homogéneos desde el punto de vista de las 
condiciones socio-económicas de su población. Podrían caracterizarse 
en conjunto como correspondientes a los estratos medio-bajo y bajo-al- 
to. En su conjunto presenta una marcada diferenciación con el barrio 
Los Caunces, el cual es caracterizable como de «tugurios» aunque se 
presenta en una fase relativamente más avanzada que los tugurios or- 
dinarios. Los cuatro barrios mencionados son fácilmente distinguibles 
en el espacio, siendo el de Las Estancias el que ocupa un lugar central 
y más destacado entre ellos. Una misma ruta de buses sirve al sector, 
recorriendo buena parte el borde de la quebrada Santa Elena, la que a 
su vez corre al descubierto a lo largo del costado sur del sector. Sepa- 
rado de éste por aquella se encuentra el barrio Los Caunces. (García, 
Velásquez, Piedrahíta, Saldarriaga, y Londoño Z., 1974). 


En el ajuste de la nueva distribución hecha por la Alcaldía en 1987, 
el perímetro asignado al barrio fue modificado, mientras en el primer 
acuerdo el barrio comenzaba en la antigua planta de energía, ahora se 
delimitaba por la quebrada La Castro, dejando por fuera del perímetro 
el centro del barrio, donde se encuentran ubicadas las edificaciones 
del templo parroquial, las escuelas y los escenarios deportivos, que en 
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este nuevo acuerdo se encuentran en jurisdicción del barrio Villatina. 

En la última década del siglo, la acción comunitaria se enfoca en 
conseguir nuevos espacios para la integración social, es así como en 
1994 se establece la Casa Juvenil del Club Deportivo, Social y Cultu- 
ral Chiminangos, con el apoyo de la entonces Secretaría de Bienestar 
Social, y la recientemente creada Oficina de la Juventud; y en 1996 se 
inaugura la Casa de la Cultura y el Deporte, espacio gestado por el Nú- 
cleo de Vida Ciudadana Las Estancias, que era una experiencia promo- 
vida por la Consejería Presidencial para Antioquia, en la que convocaba 
las diferentes formas organizativas existentes en el sector. 


La intención de construir una ciudad 


incluyente (desde 1999) 


La década de los años noventa, en medio de su turbulencia social, eco- 
nómica y política, dio inicio a los ejercicios sistemáticos de planifica- 
ción, como el Plan Estratégico para Medellín y su Área Metropolitana 
(1995) y el Plan Estratégico de Antioquia (1998). La ciudad adquiere la 
convicción de enfrentar el nuevo milenio bajo el espíritu de la trans- 
formación y la innovación, que conviertan a Medellín en una metrópoli 
moderna, que genera calidad de vida y que presta servicios en diferen- 
tes áreas. 

En 1999 se formuló por primera vez el Plan de Ordenamiento Terri- 
torial y desde entonces Las Estancias tiene la categoría de centralidad 
urbana, de segundo orden y nivel barrial, ratificada en el ajuste de 2014, 
en el que se considera que es de tipo dotacional y se encuentra en pro- 
ceso de consolidación. 

Para las comunidades, esta jerarquización del territorio es poco 
comprendida en términos normativos, pero en las lógicas sociales son 
bien reconocidas. Muchas transformaciones se han experimentado en 
la centralidad, desde el mejoramiento de los escenarios deportivos, el 
establecimiento de nueva infraestructura educativa y la integración al 
sistema de transporte masivo con el nuevo tranvía. Sin embargo, mu- 
chas de estas intervenciones, aunque reiteran el hecho de que este 
lugar es un centro de encuentro ciudadano, dejan de lado la memoria 


que guarda, y que constituye un importante patrimonio inmaterial de lo 
que ha sido el crecimiento y el desarrollo urbano de Medellín. 

Los ejercicios de planificación urbana, desde el PRIMED hasta el 
Macroproyecto del AIE Transversalidad Santa Elena, pasando por el 
Plan de Legalización y Regularización Urbanística -PLRU- del 2005 y 
el Proyecto Urbano Integral -PUI- Centro Oriental, identifican en Las 
Estancias el punto de confluencia social más importante de la zona, 
como lo recoge Natalia Quiceno: 


“Este es el principal barrio de la zona y además, el más antiguo. 
Su desarrollo se liga estrechamente a la quebrada Santa Elena. Los 
habitantes de Las Estancias reconocen en su barrio siete sectores: Los 
Rieles, Santa Lucía, El Ceibo, Tres Esquinas, La Principal, La Terminal 
y Las Mirlas [PRLU: 2005, 31). Ha sido incluido en el Plan de Rehabili- 
tación y Mejoramiento de CORVIDE, en la Fase Il del PRIMED y dentro 
del área de intervención del Plan de Regularización y Legalización Ur- 
banística 2005. De acuerdo a la base de datos del SISBEN en el 2005 la 
población aproximada era de 11.319 habitantes, 5.447 hombres y 5.872 
mujeres [PRLU: 2005, 31). Es un barrio con déficit de vivienda, 3.450 
núcleos familiares habitan 2.460 viviendas y una densidad poblacional 
de 375 hab/ha [PRLU: 2005, 32)” (Quiceno Toro, 2008). 


En esta corta génesis del proceso de transformación urbana de Las 
Estancias, se hace evidente un importante cúmulo de referentes sim- 
bólicos que han sido subvalorados en la normativa y la intervención 
de la ciudad, y que, invocando el espíritu de la Constitución Política de 
Colombia de 1991, contenido en sus principios fundamentales, sirven 
de referente e insumo fundamental para que las nuevas acciones, pú- 
blicas y privadas, reconozcan y potencien este territorio como un cen- 
tro urbano dinámico, que puede generar equilibrio para el oriente de 
Medellín y que cuenta con valores históricos que ameritan su resignifi- 
cación en el imaginario de ciudad. 
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A manera de conclusión 


Como fue manifestado en la introducción, esta publicación obedece a 
la fase de indagación documental, y por tanto es muy temprano en el 
ejercicio investigativo para establecer conclusiones, por el contrario, lo 
aquí planteado abre un sinnúmero de posibilidades de profundización 
para comprender el complejo proceso de configuración urbana y socio- 
cultural que cada sector de la ciudad y en específico la Centralidad de 
Las Estancias. Aun así, cabe anotar que la información compilada y sis- 
tematizada deja de manifiesto cómo en el territorio subsiste la historia 
de las comunidades que lo han habitado, y que deja evidencia concreta 
que se ha materializado en elementos tan sutiles como en los nombres 
de los lugares o en la estructura espacial del territorio. 

La serpenteante vía principal se ha resistido a la rectificación de la 
racionalidad urbana porque contiene el peso de un camino tricente- 
nario, la cotidianidad de los nombres mantiene -sin saberlo muchas 
veces- la presencia de personas, prácticas y proyectos de relevancia 
no solo local sino municipal y nacional, como La Castro, La Mica, La 
Acequia, La Planta, Las Perlas, El Molino, Bocaná, y el mismo Las Es- 
tancias. De la misma manera, insertadas entre las construcciones, 
mantienen su presencia los vallados, las tapias, los canales, asociados 
a empresas agrícolas e industriales de ayer, que han sido invisibiliza- 
das y que evidencian la relevancia del sector en la historia de la comu- 
nicación regional, del acueducto y la energía eléctrica, y de la ciudad 
industrial. 

El ejercicio de análisis continuará, para construir un trabajo mo- 
nográfico real, que pueda dar cuenta de forma detallada del devenir 
histórico de este rincón de ciudad. 
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